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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  los 
países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  o  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  «Sociedad  de  Au- 
tores Españoles»  son  los  encargados  exclusivamente  de  con- 
ceder o  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  deposito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 

PERSONAJES  A6TORES 

SAGRARIO Sra.  Catalán. 

D.a  CASTA »    Villamartín. 

EMILIA Srta.  Salado. 

D.a  BRAULIA Sra.  Flores. 

CAMILA Srta.  Guerrero. 

ENRIQUE Sr.  Salado  (Eustaquio) 

PONCE »  Salado  (Eduardo) 

DON  MANUEL »  Navarro. 

DON  PIÓ »  Sola. 

AMADOR »  Diez. 

UN  CRIADO »  N.  N. 

ÉPOCA  ACTUAL 


EXPLICACIÓN  DE  LOS  PERSONAJES 


Sagrarlo. — Es  una  viuda  de  20  años,  de  una  familia  distin- 
guida. Viste  con  gran  lujo  y  elegancia,  traje  de  casa  en  los 
dos  actos,  variándolo,  si  es  posible.  Habla  con  corrección; 
pero,  como  buena  andaluza  pronuncia  la  s,  en  lugar  de  la  s 
y  la  c,  la  y,  en  vez  de  la  11  y  no  pronuncia  la  d  final  de  nin- 
guna palabra.  Es  el  principal  papel  de  la  obra. 

Doña  @asta. — Es  una  vieja  antipática,  muy  malhumorada 
siempre,  que  ve  en  las  demás  personas,  seres  inferioros  a 
ella.  Está  dada  a  la  poesía  romántica  de  a  real  y  medio.  Vis- 
te estrambóticamente  sin  tocar  el  ridículo.  Usa  lentes. 

Doña  Braulla.— Característica  muy  ligera.  Viste  con  distin- 
ción traje  de  casa. 

Emilia.— Damita  joven,  también  muy  ligera.  Viste  traje  de 
casa,  con  elegancia. 

Camila. — Criada  gallega.  Habla  el  gallego  castellanizado. 

Enrique. — Viste  con  gran  elegancia,  traje  de  viaje  en  el  pri- 
mer acto  y  de  americana  en  el  segundo.  Habla  con  dis- 
tinción. 

Ponce.— Es  andaluz  y  como  tal  habla.  Su  traje  es  el  de  criado, 
mezcla  de  casa  y  de  labranza.  En  el  primer  acto  en  mangas 
de  camisa.  En  el  segundo  con  blusa  corta. 

Don  Píe.— Característico  elegante.  Viste  de  americana. 

Don  Manuel.— Característico  a  quien  su  esposa  tiene  frito. 
Puede  vestir  como  quiera. 

Amador.— Es  un  imbécil,  hijo  de  una  familia  rica.  De  lo  que 
habla  se  deduce  quien  es. 

Un  mozo. — Traje  de  mozo  de  cuerda. 
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GUARDARROPÍA 


ACTO  PRIMERO. — Banco  y  sillas  rústicas,  propias  de 
jardín.  Una  mecedora.  Un  periódico.  Una  cor- 
tina de  yuten  o  encaje.  Un  telegrama.  Un  ca- 
jón del  tamaño  de  los  llamados,  de  petróleo. 
Una  jaula  a  medio  construir.  Un  rollito  de  alam- 
bre. Unos  alicates.  Un  libro  pequeño.  Unas 
cuartillas  de  papel  y  un  lápiz.  Una  maleta.  Una 
manta  con  porta-mantas.  Una  sombrerera.  Una 
moneda.  Un  libro  mayor  que  el  anterior. 

ACTO  SEGUNDO— Sillas  buenas.  Una  mesa  deftre- 
sillo.  Un  fichero  de  id.  Dos  barajas.  Un  plati- 
llo. Varios  periódicos.  Varios  cigarros  y  tres 
cajas  de  cerillas.  Varias  cuartillas. 
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ACTO    PRIMERO 


La  escena  representa  el  jardín  de  una  casa  de  campo  en  las  afueras  de  Aran 
juez  A  la  izquierda  del  actor,  en  primero  y  segundo  término,  dos 
puertas  practicables.  Al  foro  una  larga  verja  de  hierro  con  puerta  en 
el  centro.  Muebles  rústicos  diseminados  por  la  escena.  Al  levantarse 
el  telón,  aparecen:  DON  l'IO  sentado  en  una  mecedora  leyendo  un  pe- 
riódico. Algo  separada  de  don  Pío,  hacia  la  izquierda  D.a  BRAULIA  co- 
siendo una  cortina,  y  a  su  lado  D.a  CASTA  escribiendo  con  lápiz  unas 
cuartillas,  apoyándose  sobre  la  falda.  Al  foro,  EMILIA  leyendo  un  li- 
bro, pasea  a  lo  largo  de  la  verja.  A  la  derecha  PONCE,  seatado  sobre 
un  cajón  con  unos  alicates  y  un  rollo  de  alambre,  construyendo  una 
jaula. 

ESCENA  PRIMERA 

D.a  BRAULIA,  EMILIA,  D.a  CASTA,  DON  PÍO  y  PONCE 
D."  BRAUL.    (Doblando   la  cortina)  ¡Ea!  Ya  está. 

D.a  Casta   ¿Qué  es  eso? 

D."  Braul.  Como  hoy  no  ha  venido  la  costurera,  a  mi 
me  ha  tocado  en  suerte  repasar  estas  corti- 
nas, para  la  habitación  que  destinamos  al 
huésped. 

D.a  Casta  ¿Qué  huésped  és  ese? 

D.a  Braul.  Un  señor  de  Bilbao,  amigo  de  Pío.  Un  inge- 
niero, con  quien  tu  cuñado  anda  en  tratos  pa- 
ra venderle  la  mina  de  hierro. 

D.*  Casta  ¿Y  Vais  a  alojar  en  vuestra  casa  a  esa  caba- 
llero? ¿Por  qué  no  lo  hospedáis  en  la  fonda? 

D.a  Braul.  Hemos  creído  correspondor  así,  a  las  mu- 
chas atenciones  que  ese  caballero  dispensó 
a  Pío,  cuando,  hace  seis  meses,  estuvo  en 
Bilbao. 

D.a  Casta  Y...  ¿que  edad  tiene  ese  caballero?  (Doña casta 

habla  siempre  como  una  señora  chiflada,  dada  al  romanticismo 
y  con  el  énfasis  de  quien  se  cree  superior  a  los  demás.) 
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D.sBraul.  No  lo  sé.  (ad.  pío)  Pío...  ¿qué  edad  tendrá 
don  Enrique? 

D.  Pío  ¿Quién  lo  desea  saber?  ¿Tu  hermana?  (a  doña 
casta)  pues  tendrá  unos  treinta  años. 

D.a  Casta  (En  tono  enfático)  Oiga  usted,  caballero.  Y  digo 
caballero,  porque  no  merece  usted  que  le  dé 
el  familiar  y  dulce  nombre  de  hermano.  Ni 
siquiera  el  de  cuñado.  Cuando  yo  me  digne 
honrar  a  usted,  dirigiéndole  la  palabra,  po- 
drá usted  dirigirse  a  mí. 

D.  Pío  (Remedando  a  doña  casta)  ¡Qué  elocuente  te  has  le- 
vantado hoy! 

D.a  Casta  Si  me  he  levantado  elocuente,  o  no  elocuen- 
te, a  usted  no  le  importa  nada. 

D.  Pío  Es  que  sospecho  la  idea  con  que  has  hecho 
la  pregunta.  Vas  a  comenzar  con  tus  pujos  de 
moralidad,  de  previsión,  de  miedo  a  la  socie- 
dad, y  de  todas  esas  tonterías  con  que  nos 
vuelves  locos  a  todos.  _ 

Repito  a  usted,  caballero,  que  no  le  he  inte- 
rrogado, y  por  consiguiente,  huelga  su  res- 
puesta, (a  doña  Brauíia)  ¿Qué  edad  tiene  ese  ca- 
ballero, hermana? 
Ya  lo  has  oidc:  unos  treinta  años. 
Pues  yo  creo  que  hacéis  una  solemne  barba- 
ridad, si  es  que  cabe  la  solemnidad  en  las 
grandes  barbaridades,  alojando  ese  caballero 
en  Vuestra  casa. 

(Aparte)    ¡No  lo  dije! 

¿Y  sabes  por  qué?  Porque  cuando  en  una  ca- 
sa hay  muchachas  jóvenes,  y  se  hospeda  en 
ella  un  caballero,  joven  también,  se  corre  el 
riesgo  de  ser  heridos  por  la  viperina  lengua 
de  la  maledicencia. 

D.  Pío  Pues  oye,  cuñada:  ¿Sabes  por  qué  lo  aloja- 
mos en  casa?  Pues  porque  nos  da  la  real  ga- 
na. Ya  lo  sabes. 

D.a  Casta  ¡Caballero!  Es  usted  un  solemne  grosero,  si 
es  que  pueden  ser  solemnes  las  groserías. 

D.  Pío  Y  tú  una  solemne  antipática,  pueda  o  nó  ser 
solemne  la  antipatía. 
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D.a  Cas  t 

Punce 
D.a  Cast. 

PONCK 

D.a  Cast. 

PoNCK 

D.a  Cast. 
Pon  ce 

Emilia 

Pon  ce 

Emilia 
Ponce 
Emilia 

Ponce 
Emilia 
Ponce 


D.a  Cast. 
D.a  Braul 
D.a  Cast. 


D.a  Braul 
D.a  Cast. 


Exponéis  a  vuestra  hija  a  un  peligro  proba- 
ble, y  a  vuestra  sobrina  Sagrario... 

(Con  entusiasmo  y  en  voz  alta)   ¡Ole! 
(A  Ponce  con  gravedad  y  estrañeza)     ¿Qué    ha     dicho 

usted? 

(Con  mucho  descaro)    Pos  he  dicho:    ¡Ole! 

(En  ei  tono  de  antes)  Y. . .  ese  ¡Ole!  ¿qué  significa? 
Pos  mirosté:  yo,  siempre  que  nombran  a  la 
señorita  Sagrario,  digo:  ¡Ole! 
¡Ah!..  Creí  que... 
(Ararte)  ¡Como  que  iba  a  sé  por  eya! 

(Mirando  por  la  verja  hacia  el  jardín)    ¡Ponce!    ¡Ponce! 

Ven  corriendo. 

(Soltando  precipitadamente  la  jaula,  corre  hacia  la  verja  donde 

está Bmüia)  ¿Que  pasa  señorita?  ¿Qué  pasa? 

(Señalando  al  jardín)  ¿Qué  pajarillo  eS  aquél? 
(Mirando  al  jardín)   ¿Cuá? 

Aquél  que  se  está  meciendo  en  una  rama  del 
almendro. 

¡Ah!  Ese  es  un  chamarín. 
¿Eso  es  un  chamariz? 

¡Que  chamarizzz,  ni  chamarizzz!...  Los  ma- 
drileños le  ponen  ostés  unas  letras  a  las  pa- 
labras que  es  mesté  está  media  hora  refre- 
gando la  lengua  por  los  dientes:  Madrizzz... 
perdizzz...  Vayaolizzz...   Hay  má  que  desí: 

Chamarín;  y  ya  está.  (Vuelve  a  su  ocupación  y  Emilia 
continúa  leyendo). 

Ya  lo  sabéis.  Yo  por  vuestro  bien  os  lo  ad- 
vierto. 

Pero  considera,  Casta,  que  se  trata  de  un  ca- 
ballero. 

Riete  de  la  caballerosidad  de  los  hombres. 
¿Viste  pantalones?  Pues  si  se  Viste  por  los 
pies  es  un  hombre,   y,  por  consiguiente,  un 
pillo.  No  me  fío  de  ninguno. 
¿Ni  de  Manuel,  tampoco? 
De  mi  marido,   menos  que  de  ninguno.  Aun 
cuando  le  ves  tan  manso,  que  parece  que  no 
ha  roto  un  plato  en  su  vida,  ha  roto  vajillas 
enteras,  con  coupletistas  y  bailarinas. 
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D.a  Braul.  ¿Y  como  es  que  no  ha  venido  contigo? 

D.a  Cast.  Lo  he  mandado  a  casa  de  las  de  Peña,  a  por 
un  libro  que  me  tenían  ofrecido,  con  orden 
terminante  de  regresar  enseguida,  y  aún  no 
ha  vuelto.  Ya  me  voy  escamando. 

D.a  Braul.  Se  habrá  entretenido  en  algo  urgente. 

D.a  Cast.    ¿No  se  ha  levantado  todavía  Sagrario? 

Ponce         ¡Ole! 

D.a  CAST         (Como  picada  por  una  vibora)  ¿Por  qué  ha  dicho  US" 

ted  ¡Ole!? 

Ponce  Por  lo  mesmo  que  ante:  porque  ha  mentao  os- 
té  a  la  señorita  Sagrario. 

D.a  Cast.  Pues  cuando  miente,  como  usted  dice,  a  la 
señorita  Sagrario,  hará  usted  el  favor  de  su- 
primir ese  ¡Ole!  ridículo  y  extemporáneo. 

Ponce  ¿Extempo...  qué? 

D.a  Cast.    Extemporáneo.  Dicho  está. 

Ponce  (Aparte)  Pos  dicho  está.  __ 

Emilia        (a doña  Brauíia)  Mamá...  ¿qué  son  zanahorias? 

D.a  Braul.  Una  raiz,  semejante  al  rábano 

D.a  Cast.  Y  que  como  el  rábano,  hay  que  cogerlas  por 
las  hojas. 

D.a  Braul.  ¿Por  qué  lo  preguntas? 

Emilia  Porque  hay  aquí  un  guisado  que  se  hace  con 
zanahorias.  (Leyendo  en  ei  libro)  «Calamares  con 
zanahorias.» 

Ponce  (Apañe)  Eso  debe  está  mu  güeno.  ¡Cudiao  con 
caramales  con  sanajorias!  Estará  pa  chupar- 
se los  déos.  ¡Pos  y  la  mosita!  Con  diesiocho 
años  y  leyendo  un  libro  de  cosina,  aniguá  de 
lee  un  librito  de  cartas  amorosas. 

EMILIA  (Mirando  por  la  verja)  Ya  Viene  tío  Manuel. 

D.a  Cast.    ¡Gracias  a  Dios! 

ESCENA  II 

DICHOS  y  DON  MANUEL  por  la  puerta  de  la  verja,  con  un  libro  en  la  mano. 


D.  Manuel  Muy  buenas  tardes. 

Todos         Muy  buenas. 

D.a  Cast.    ¿Has  venido  ya,  tortuga? 
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D.  Manuel  Ya  me  tienes  aquí,  gacela. 

D.a  Cast.    ¿Por  qué  has  tardado  tanto? 

D.  Manuel  Porque  las  de  Peña  tenían  visita,  y  hubiera 
sido  una  imprudencia... 

D.a  Cast.    Haberte  venido. 

D.  Manuel  Eso  es.  Y  entonces  hubieras  dicho:  «Haber- 
te esperado».  Nunca  acierto. 

PONCE  («.parte  por  don  Manuel)   Er  probé  está  frito. 

D.a  Cast.    Eres  un  solemne  adoquín. 
D.  Pío        Si  es  que  cabe  la  solemnidad  en  los  adoqui- 
nes. (Remedando  a  doña  Casta) 

D.a  Cast.  Estoy  escamada.  A  ti  te  ha  echado  el  ojo  al- 
guna fregatriz  de  estos  alrededores. 

D.  Manuel  Sí;  por  mi  elengancia  y  mi  perfil. 

D.a  Cast.  No  sería  la  primera,  y  no  fregatriz;  sino  pá- 
jaras de  más  altos  vuelos. 

D.  Manuel  ¡Por  lo  guapo! 

Ponce         Don  Manué;  jaga  osté  er  favo. 

D.  Manuel  ¿Qué  quieres,  Ponce? 

Ponce  (Aparte  a  don  Manuel)  No  vayasté  ar  sine,  no  se 
vaya  a  enamora  dosté  la  Goya. 

D.  Manuel  Según  mi  mujer,  no  sería  extraño,  (a  doña  casta) 
Y  pregunto:  ¿Para  qué  querías  que  hubiese 
venido  antes? 

D.a  Cast.  Para  que  me  acompañes.  ¿Iba  a  marcharme 
sola? 

Ponce         (Aparte)  Descudia  que  no  te  rartará  nadie. 

D.  Manuel  Bueno;  pues  vamonos  ya. 

D.a  Cast.  ¡Aun  no!  tengo  que  recoger  el  libro  que  ayer 
traje  a  Sagrario. 

Ponce  ¡Ole! 

D.a  CaST.    (Mira  despectivamente  a    Ponce)  ¡Estúpido! 

D.aBRAUL.  Pues  Sagrario,  aún  no  se  ha  levantado. 
D.a  Cast.    ¿Todavía  en  la  cama? 

ESCENA  III 

DICHOS  y  SAGRARIO  por  la  primera  izquierda. 

Sagrario  (Saliendo)  Nó,  que  no  estoy  en  la  cama.  Bue- 
nos días. 
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D.a  Cast.    A  estas  horas  se  dice:  buenas  tardes. 
Sagr.  ¿Pero...  qué  hora  es? 

Ponce         Ahora  mesmo  ha  salió  er  só. 

D.a  CaST.        (Replicando  a  Ponce)    El  SOl  SalíÓ  a  SU  SU  hom.  El 

sol  no  es  perezoso. 

PoNCE  (Dejando  la  jaula  y  poniéndose  de  pie)    Es  C}Ue  la  Seño- 

rita Sagrario  es  er  só,  la  luna,  y  las  estreyas. 

Emilia  (a  Ponce,  muy  enojada)  De  manera  que  la  seño- 
rita Sagrario,  és  todo  eso.  ¿Y  yo  que  soy? 

Ponce  Osté,  señorita  Emilia,  es  er  luserito  de  la  ma- 
ñana; que  se  levanta  con  el  arba,  yo  no  sé  si 
pa  échale  de  come  a  las  gayinas,  o  pa  Vé  a 
ese  poyito  que  pasa  toas  las  mañanas,  mu 
trempano,  con  la  escopeta  al  hombro. 

Sagr.  (a  Emilia)  Mira,  prima,  ¿esas  tenemos? 

Emilia        (Enojada)  ¡Eso  no  es  cierto,  Vaya!       -v 

D."  Cast.  Estas  son  las  consecuencias  de  permitirle  a 
los  criados  ciertas  libertades. 

SAGR.  (A  Ponce)    ¿Y  mi  tía,   PoUSe?  (Por  doña  Casta)   ¿Qué 

es  mi  tía? 

D.a  CAST.        (Incomodada)    ¡Niña! 

Ponce         (indeciso)  ¡Por  Dios...  señorita! 

Sagr.  Que  lo  diga. 

D.  Pío        Sí;  que  lo  diga. 

Emilia  Sí,  SÍ. 

D.  Manuel  Dilo,  Ponce. 

Ponce  Pos,  doña  Casia,  es  una  estreya  del  rabo;  y 
er  probé  don  Manué  un  satélite,  que  anda 
siempre  ar  reor  deya. 

D.a  Cast.    ¡Insolente! 

Todos  ¡Ja,  ja,  ja! 

D.a  Cast.  Este  estúpido  se  divierte  de  mi,  como  si  yo 
fuera  un  hazmereir.  ¡Claro!  ¿Y  cómo  nó?  ¡Ob- 
serva la  poca  estimación  que  en  esta  casa  se 
me  tiene,  y  él  también  echa  su  cuarto  a  es- 
padas! (a  Ponce)  ¡Conque  estrella  del  rabo! 
¿En?...  ¿Y  usted?  ¿Qué  es  usted? 

Ponce  ¿Yo?...  ¡Don  Mariano  der  Castiyo,  anunsian- 
do  la  yuvia  e  palos  que  me  van  a  da  er  día 
menos  pensao! 

Sagr.  Tía...  ¡por  Dios!  No  se  disguste  usté.  En  es- 
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ta  casa  la  apresian  todos;  pero  nos  agradan 
mucho  las  ocurrensias  de  Ponse. 

D.a  Cast.  ¡Claro!  Es  andaluz,  como  tú,  y  por  eso  lo  de- 
fiendes. 

Sagr.  Lo  defiendo,  tía,  porque  su  intensión  no  ha 

sido  la  de  ofender  a  usté,  cosa  que,  ni  a  él 
ni  a  nadie  le  consentiríamos.  En  cuanto  al 
paisanaje,  no  le  negaré  que  me  complase  de- 
fender todo  ¡o  que  pertenese  a  mi  tierra.  Yo 
soy  muy  patriota. 

Ponck         (Aparte)  ¡Ole!  ¡Bendita  sea  tu  boca! 

D.a  Cast.    Bueno;  dame  el  libro,  que  me  marcho. 

Sagr.  ¿Tanta  prisa  le  corre  el  libro? 

D.a  Cast.  Mucha.  Me  lo  han  prestado,  y  quiero  devol- 
verlo sin  demora. 

D.  Pío  Pero...,  oye  Casta:  ¿tuno  lees  más  libros  que 
los  que  te  prestan? 

D.  Manuel  Nada  más.  Desde  que  publicó  su  folleto,  no 
ha  Vuelto  a  comprar  libros,  en  Venganza  por- 
que nadie  compró  el  suyo. 

Emilia  Pero...  ¿es  verdad,  tia,  que  no  vendió  usted 
ningún  libro? 

D.a  Br^ul.  ¿Ni  uno  solo? 

D.  Manuel  Ni  medio. 

D.a  Cast.  (Fuera  de  sí)  ¡Mientes!  !Se  han  vendido  mu- 
chos ejemplares! 

D.  Manuel  Sí;  en  el  Rastro,  los  pocos  que  regalaste. 
¡Lástima  de  ochocientas  pesetas! 

D.a  Cast.  Porque  el  público  es  un  ignorante  y  no  sabe 
apreciar  los  buenos  libros. 

Sagr.  Pero,  tía;  ¡por  Dios!  ¿A  quién  sino  a  usté,  se 

le  ocurre  publicar  un  folleto  anarquista,  en 
verso? 

D.  Manuel  Pues  eso,  no  es  nada  comparado  con  lo  que 
está  haciendo  ahora. 

Sagr.  ¿Qué  está  haciendo  mi  tía? 

D.  Manuel  ¡Una  friolera!  ¡Está  poniendo  en  Verso,  la 
«Historia  del  ingenioso  hidalgo  don  Quijote 
de  la  Mancha»! 

Todos         ¡Jesús! 

Sagr.  (Asombrada)  ¡Ave  María  Purísima! 
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D.a  CaST.      (Con  énfasis,  y   como  queriendo  decir:  ¿De  qué    se   asombran 

ustedes?)  ¡Sin  pecado  concebida!  ¿Se  asombran 
ustedes?  Pues  son  unos  imbéciles,  si  tai  ha- 
cen. Para  vosotros  que  desconocéis  el  divino 
arte  de  Apolo,  es  una  obra  gigantesca,  ¿no  es 
verdad?  Pues  no  hay  nada  más  fácil.  Preci- 
samente en  estas  cuartillas,  he  comenzado 
por  segunda  vez,  la  importante  labor  que  me 
he  impuesto.  Tenía  ocho  capítulos  escritos 
en  octavas  reales;  pero  he  variado  de  opinión, 
por  entender  que  es  más  propio  de  este  gé- 
nero de  obras  el  romance  castellano.  Aquí 
tengo  lo  que  he  hecho  hoy.  ¿Oídlo,  y  juzgad 
después!  ~~ 

D.a  Braul.  (Apañe)  Yo  no  lo  escucho.  Ven  Emilia,  que  te- 
nemos mucho  que  hacer,  hija  mia.  (VasepnW 

ra  izquierda) 
EMILIA  Hasta  después.  (Váse  primera  izquierda) 

ESCENA   IV 

Dichos,  menos  EMILIA  y  D.a  BRAULIA 
D.    CaST.     (Con  desdén,   viendo   marcharse  a  Emilia   y  doña  Braulia.; 

¡Estúpidas!  (a  ios  demás.)  Escuchad;  escuchad, 

VOSOtrOS,  y  jUZgad  deSpUéS.  (Lee  laa  cuartillas  que 
antes  escribía) 

«En  un  lugar  de  la  Mancha, 
de  cuyo  nombre  no  quiero 
acordarme  en  este  instante, 
porque  no  hace  falta  al  cuento, 
ha  luengos  años  Vivía, 
un  fidalgo  caballero 
de  rocín,  un  tanto  flaco, 
y  de  adalga  en  astillero; 
de  casco,  armadura  y  cota 
y  de  corredor  podenco...» 

D.  Pío        No,  mujer;  te  has  equivocado.  Debe  decir: 

«de  galgo  corredor». 
D.a  Cast.    ¡Podenco,  cuñado! 
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D.  Pío         ¡Galgo! 
D.a  Cast.     ¡Podenco! 

SaGR.  (Interponiéndose   entre  don  Pió  y  doña  Casta,  en  tono  solem- 

ne, dice) 

«Y  en  esta  disputa 
yegando  los  perros, 
piyan  descuidados 
a  los  dos  conejos.» 

D.a  Cast.  ¡Calla  tú,  y  déjame  que  conteste  a  ese  estú- 
pido de  iu  tío!  (a  don  pío)  ¿Crees  tú  que  el  ver- 
so, aun  cuando  sea  en  romance,  se  constru- 
ye como  la  vil  prosa?  ¿No  sabes  que  muchas 
veces,  la  fuerza  del  consonante... 

D.Manuel  (Terminando  la  frase)    ..  .nOS  obliga,  a  decir  que  SOU 

blancas  las  hormigas? 

D.a  Cast.      (Fuera  de  sí  y  resuelta  a  marcharse)  ¡AbUf!    A  D.  Manuel) 

Ahí  te  quedas,  si  no  quieres  acompañarme. 

(Vase  por  la  verja) 

D.  Manurl  Ya  te  sigo,  mujer,  ya  te  sigo.  <a  sagrario)  Esta 

es  mi  Vida,  hija  mía.  (Vase  por  la  verja) 

ESCENA  V 

Dichos,  menos  D.a  CASTA  y  D.  MANUEL 

Sagr.  ¡Pobre  tío  Manuel...  y  pobre  tía  Casta!  Por- 

que también  eya  es  digna  de  lástima.  ¡Cuida- 
do con  la  chifladura  que  le  ha  entrado!  Mire 
usté  que  poner  en  verso  el  Quijote! 

D.  Pío  Y  no  pone  en  verso  la  Biblia,  por  no  imitar  a 
Carulia.  (Mirando  ei  reloj.  Vaya;  yo  me  marcho 
a  la  estación  a  recibir  a  don  Enrique. 

Sagr.  ¿Pero  es  hoy  cuando  yega  ese  cabayero? 

D.  Pío  Hoy,  sí.  Ponce:  traemeel  sombrero.  (Ponce  en- 
tra en  la  casa  y  a  poco  vuelve  con  el  sombrero  de  don  Pío, 
al  cual  se  lo  entrega) 

Sagr.  ¿Pues  no  desía  usté,  que  tardaría  en  yegar 

tres  o  cuatro  días? 

D.  Pío  Sí;  pero  esta  mañana  he  recibido  este  tele- 
grama, en  el  que  me  anuncia  que  llega  hoy 
en  el  correo. 
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Ponce         (Saliendo)  Er  sombrero. 

D.  Pío        Dame,  (a  sagrario)  Si  pregunta  tu  tía  por  mí,  di 

a  lO  que  he  idO.   Hasta  luegO.  (Vase  por  la  verja) 

ESCENA  VI 

SAGRARIO  y  PONCE 


Sagr.  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma!  ¡Y  yo  que  estoy 

todavía  de  trapiyo!  Voy  a  ver  si  me  arreglo. 

Ponce  ¿Pa  qué,  señorita? 

Sagr.  Para  estar  mas  bonita. 

Ponce  Señorita  Sagrario:  no  digasté  eso,  que  eslm 
contradió.  ¿Cómo  se  vasté  a  pone  más  boni- 
ta, si  eso  no  pué  sé? 

Sagr.  ¿De  Veras  soy  bonita? 

Ponce         Más  que  una  noche  de  luna.  (Distraído  con  io  que 

esta  hacienda)  ¡Por  Vía...  é  .! 

Sagr.  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  te  susede? 

Ponce         ¡Ná!  ¡Que  no  pueo  apaña  esto! 

Sagr.  ¿Y  qué  es  eso? 

Ponce  ¡Qué  se  yo,  lo  que  es  esto!  Yo  empesé  una 

jaula  y  va  a  resurta  un  jaulón  pa  las  gayinas. 
Sagr.  ¿Y  por  qué? 

Ponce         Porque  a  los  paliyos  les  hise  los  bujeros  sin 

señalarlos  antes,  y  ahora  resurtan  unos  pa  er 

padre  y  otros  pa  la  madre,  y  ni  Dios  le  mete 

derechos  los  alambres. 
Sagr.  ¡  Ja,  ja,  ja! 

Ponce         No  se  ria  osté.,  señorita,  qu'estoy  más  que- 

mao  qun  impresario  e  toros  en  día  e  yuvia. 
Sagr.  ¿Y  que  vas  a  haser? 

Ponce         ¡Que  se  yó!  Miosté:  por  aquí  no  cabe  un  gri- 

yo,  y  por  aquí  se  cuela  un  mochuelo.  ¡Mardi- 

da  sea  mi  estampa! 
Sagr.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Ponce  Jagasté  er  favo  de  no  reirse;  que  se  ponosté 

mu  fea. 
Sagr.  Mira,  ¡so  fresco!  ¿No  desias  hase  poco,  que 

era  muy  bonita? 
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PoNCE  (Poniéndose  de  pié  y  variando  de  tono)  Y   10  digO  ahora 

tamién:  es  osté  er  desiderato  de  lo  bonito. 

Sagr.  Eso  es,  porque  me  miras  con  buenos  ojos. 

Ponce  Pos  no  se  fíeoste  de  mí,  porque  no  la  miro 
con  mu  güenos  ojos.  No  sabosté  la  intensión 
que  yevan  mis  miraiyas. 

Sagr.  ¿Malas,  en? 

Ponce         Peores. 

Sagr.  ¿Pero  no  me  dises  a  cada  momento,  que  me 

quieres  tanto  y  más  cuanto? 

Ponce  Eso  no  tiene  que  vé,  señorita.  Cuanto  más 
quiere  er  corasón,  es  cuando  los  ojos  echan 
peores  miras.  Una  de  esas  miras  que  se  echan 
en  nuestra  tierra. 

Sagr.  No  me  recuerdes  nuestra  tierra,  porque  pier- 

do el  juisio. 

Ponce  Lo  mesmo  me  pasa  a  mi.  Cuando  macuerdo 
de  mi  Málaga  de  mi  arma,  me  se  va  er  sentío. 

Sagr.  ¡Qué  ganitas  tengo  de  ir  por  ayíí 

Ponce  Pa  jartarse  de  boquerones  y  espetones  de 
sardinas,  ¿eh? 

Sagr.  Y  de  peros  de  mi  tierra. 

Ponce  (Pregonando)  ¡Peros  e  Ronda!  Y  que  los  hay 
asín  de  gordos.  Pos...  ¡y  las  nueses!  ¡Toas 
moyares! 

Sagr.  ¡Y  las  mujeres  de  Ronda! 

Ponce  De  primera.  ¡Unas  serranas,  crias  a  tos  Vien- 
tos, y  con  unas  anchuras!... 

Sagr.  ¿Has  estado  tú  en  Ronda? 

Ponce  Ya  lo  creo.  Yo  ha  corrió  las  siete  partes  der 
mundo. 

Sagr.  Pero  si  las  partes  del  mundo  son  sinco. 

Ponce  Güeno:  las  sinco  partes  der  mundo  y  los 
ayuntamientos  agregaos.  A  Vé  cuando  se  ca- 
saste; se  vasté  a  Ronda;  jasosté  una  casita  ar 
lao  der  tajo,  y  si  le  sale  malo  er  marío,  lo 
echaste  de  cabesa  por  la  muraya;  se  casaste 
otra  ve...  y  sacabó.  Aquí  no  ha  pasao  na. 

Sagr.  Qué  estás  disiendo,  Ponse?  ¿Casarme  yo? 

Ponce         ¡Claro  está!  ¿Vasté  a  está  viuda  toa  la  via? 

Sagr.  Yo  no  me  caso.  Cuando  murió  mi  marido 
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(q.  e.  p.  d.)  juré  no  volverme  a  casar,  y  cum- 
pliré mi  juramento. 

Ponce  To  eso  es,  hasta  que  un  día  pase  por  la  ase- 
ra  enfrente  un  señorito,  con  er  bigote  mu  re- 
torsío  que  asté  le  jaga  grasia,  y...  ¡Adiós  mi 
juramento! 

Sagr.  Eso,  nunca.   Cuando  murió  mi   marido,  juré 

guardarle  luto  toda  mi  Vida,  y  cumpliré  mi 
juramento. 

Ponce         Pos  mu  pronto  s'ha  vestíoste  de  coló. 

Sagr.  Es  que  yo  yevo  el  luto  en  el  corasón. 

Ponce         Ahí  no  lo  ve  la  gente.  Desengáñesosté,  seño- 
rita: er  día  menos  pensao   tienosté  clava  eru 
er  corasón  una  banderiya  que... 

Sagr.  Oye,  animal...  ¿Sabes  tú  si  mi  corasón  es  el 

morriyo  de  un  toro? 

Ponce  No  sofendasté,  señorita.  Misté:   cuando  yo 

estaba  sirviendo  en  la  quinta  e  Los  Sarsales, 
había  una  estauta  e  piedra  en  la  fuente  der 
jardín,  que  desían  que  era  Cupio,  y  era  un 
chaveiya  con  un  pañuelo  en  los  ojos,  como 
si  fuera  a  jugá  a  la  gayinita  siega,  y  tenía  en 
la  mano  un  pincho  como  una  banderiya,  que 
desían  que  cuando  er  gachó  arrima  candela 
con  er  pincho  y  se  clava  en  el  corazón,  es 
mesté  jáselo  peaso  pa  arráncalo. 

Sagr.  Pues  ten  entendido,  que  Cupio,  como   tú  cli- 

ses, no  me  clava  la  banderiya. 

Ponce  Pero  si  ar  que  se  la  tiene  que  clava,  quisa  no 
lo  conosca  osté  otavía.  Osté  ha  jurao  no  ca- 
sarse más...  ¿no  es  eso?  Pos  er  día  menos 
pensao,  ese  corasón  que  disosté  que  está  ves- 
tio  de  luto,  se  quita  la  ropa  y  tira  hasta  los 
carsetines. 

Sagr.  No  querrá  Dios  que  eso  suseda. 

Ponce  Dios  no  se  mete  en  esas  cosas,  señorita.  ¡Pos 
bonita  faena  l'había  caio  a  Dios  si  tuviera 
que  apaña  casorios!  (Pausa)  ¿Cuántos  años 
tiosté,  señorita?  ¡La  verdá! 

Sagr.  Veinte. 

Ponce  ¡Que  le  paese  asté!  ¡Veinte  años;  Viuda  den- 
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de  hase  dos;  con  esa  cara,  esos  sacáis,  y  con 
parné,  que  es  er  tó  que  tó,  y  se  atrevosté  a 
jura  que  no  se  vasté  a  casar  más! 

Sagr.  Por  eso  lo  juro:  porque  soy  joven.  Si  fuera 

Vieja  no  tendría  que  jurarlo. 

Ponce  Ni  anque  fuerasté  una  vieja,  puia  osté  jurar- 
lo. Misté:  mi  agüela  se  enamoró  media  hora 
antes  de  morirse,  y  tenía  noventa  años. 

Sagr.  ¡Ave  María  purísima!  ¿De  quien  se  enamoró 

tu  abueia? 

Ponce  ¿De  quien?  Der  sacristán  que  iba  con  er  cura, 
cuando  le  dieron  la  magestá.  Y  misté  que  er 
gachó  era  feo. 

Sagr.  ¿Y  por  qué  sabes  tú  que  se  enamoró? 

Ponce  Porque  empesó  a  jasé  guiños  con  los  ojos,  y 
cuando  se  fueron  empesó  a  desí:  «ya  ha  de- 
sajogao  mi  arma.» 

Sagr.  Valiente  animal  eres.  En  fin,  que  no  me  caso 

porque  no  me  dá  la  real  gana.  Ya  lo  sabes. 

Ponce  (En  tono  sentencioso)  Señorita  Sagrario;  no  ledos- 
té  mucho  a  la  labia,  que  por  la  boca  muere 
er  pes. 

Sagr.  Me  río  yo,  de  los  peses  de  colores. 

Ponce  Misté  que  le  Va  a  pasa  como  a  la  Viuda  der 
cuento. 

Sagr.  ¿Qué  le  susedió  a  esa  viuda? 

Ponce  Casi  ná. 

Sagr.  Di...  ¿qué  le  ocurrió? 

Ponce         Ya  lo  sabrasté. 

SaGR.  (Con  interés  y  preocupada)  DílTielO. 

Ponce         (a  parte)  Ya  Va  bajando  la  marea. 

Sagr.  ¿No  me  lo  dises? 

Poncü         Y...  ¿pa  que  quiosté  sábelo,  si  osté  no  se  va 

a  casa? 
Sagr.  Por  gusto. 

Ponce         Güeno;  pos  ya  se  lo  diré  otro  día,  porque  es 

mu  largo  de  contá.  Es  una  historia  mu  larga. 
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ESCENA  VII 

DICHOS  y  CAMILA,  por  la  primara  izquierda 

Cam.  Señurita. 

Sagr.  ¿Qué  quieres,  Camila? 

Cam.  La  señurita  Emilia,  que  Vaya  usted. 

Sagr.  Voy.  (APonce)  ¿Me  lo  cuentas,  o  nó? 

Ponce  Ahora,  no.  Aluego;  cuando  no  haiga  naide. 

Sagr.  Pues  como  luego  no  me  lo  cuentes,  no  vuel- 
vo a  dirigirte  la  palabra. 

Ponce  Eso  si  que  no,  señorita;  porque  entonses  me 

moría  de  pena.   (Viendo  marchara  Sagrario)   ¡Ole! 

Sagr.  Ya  lo  sabes.    Hasta  luego.   (Aparte)  ¡Qué  le~ 

OCUrriría  a  esa  Viuda!  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 

ESCENA  VIII 

PONCE  y  CAMILA 

Ponce  ¡Ole,  por  las  mujeres  bien  andas!  (a  Camila)  Es- 
cucha tú:  en  cuanto  güervas  a  yamá  a  la  se- 
ñorita Sagrario,  cuando  esté  hablando  con- 
migo, te  retuerso  el  pescueso. 

Cam.  Perú  si  me  mandan. 

Ponce         Dises  que  no  la  has  visto. 

Cam.  Perú  si  la  he  vistu. 

Ponce  Pos  por  eso,  so  asaura.  Paese  mentira,  que 
con  er  tiempo  que  yevas  aquí,  no  te  saiga  pe- 
gao  na  de  mí,  ni  de  la  señorita  Sagrario. 
Aprende  ahí.  A  ve  si  hay  en  tu  tierra  una 
mujé  como  esa. 

Cam.  Muchas  hay  comu  ella. 

Ponce  ¡Que  ha  de  habé;  si  en  tu  tierra  no  hay  más 
que  gayegos! 

Cam.  ¡Claru;  como  que  es  Jalicia! 

Ponce  Yo  no  sé  en  que  estaría  pensando  Josué, 
cuando  er  diluvio,  pa  mete  en  el  arca  a  los 
gayegos.  Estaría  borracho. 

Cam.  ¿Quién  era  ese? 

Ponce         Un  gachó,  que  pa  que  no  sajogaran  tos,  y 
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queara  semiya,  metió  en  un  arca  un  anima 
de  ca  serso,  y  tamién  se  le  ocurrió  al  arma 
mia,  mete  un  gayego  de  ca  clase.  (Pausa)  ¿De 
qué  pueblo  eres  tú? 

Cam.  De  Vilariñu. 

Ponce         ¡Valiente  pueblo!  ¡Lo  menos  tendrá  una  caye! 

Cam.  Y  el  tuyú...  ¿cuántas  tiene? 

Ponce  Oye  tú;  ¡mardita  sea  tu  estampa!  En  cuanto 
güervas  a  menta  mi  pueblo,  te  parto  la  cara. 
¿Vas  tu  a  compara  mi  pueblo  con  er  tuyo? 
¿Vas  tu  a  comparar  Galisia  con  Andalusía? 
En  Andalusía  es  aonde  está  la  grasia;  aonde 
está  la  sá...  ¡Sabes  tu  por  qué  está  sala  ela- 
gua  e  la  má! 

Cam.  Purque  se  bañan  en  él  las  andaluzas,  ¿no  es 

esu? 

Ponce  No  que  Vá  a  sé  porque  se  bañan  las  gayegas. 
Y  aluego  como  tenéis  unos  nombres  tan  bo- 
nitos: Cirila,  Canuta,  Saturnina.  ¡Que  nom- 
bres tan  bonitos!  En  Andalusía  se  yaman  las 
mujeres  Lola,  Pepa,  Paca,  Carmela,  Trini... 
En  fin;  canela  fina. 

Cam.  Esus  no  son  numbres  de  santus. 

Ponce  ¿Como  que  no?  Nombres  de  santos  andalu- 
ses;  más  bonitos  setentamir  veses,  que  los 
santos  gayegos.  Pa  eso  tu  nombre.  ¡Camila! 

Cam.  ¿Es  feu? 

Ponce         ¡Ca!  ¡Mu  bonito!  Yo  lo  estoy  cantando  to  er 

día.  (Hace  palmas   y  canta) 

«Qu'a-mi-las  cosas  der  mundo 
me  jasen  la  mar  de  grasia.» 

Cam.  ¡Que  graciosu  eres,  Ponce! 

Ponce         Y  tú  ¡que  asaura! 

Cam.  (Se  acerca  risueña  a  Ponce,  y  le  da  con  el  hombro)    No  me 

digas  esu... 
Ponce         ¡Oye!...  Mira  tú...  Note  vayas  a  ablanda, 

¡permaso! 
D.a  Braul.  (Dentro)  ¡Camila! 

Cam.  Voy,  Señurita,  VOy.  (A.  Ponce)  ¡Piüu!    (Vase   por  la 

primera  izquierda). 


-22— 


PONCE 


PüNCE 


D.  Pío 


Enr. 
D.  Pío 
Enr. 
D.  Pío 

PüNCE 

D.  Pío 

PONCK 


D.  Pío 


Enr. 


Ponce 

Enr. 
Ponce 


¡Ay,  con  qué  grasia,  ma  dicho:  piyu!  A  tí  si 
que  te  va  a  piyá  er  tren. 

ESCENA  IX 

PONCE,  después  D.  PIÓ,  ENRIQUE  y  UN  MOZO 

Pos  señó;  en  cuanto  que  yegue  ese  gachó 
qu'aio  a  espera  don  Pío,  no  Va  a  se  na  lo  que 
se  va  a  junta  en  esta  casa:  una  casteyana, 
una  catalana,  un  aragoné,  dos  andaluses,  una 
gayega  y  er  viscaino  que  va  a  vení.  Como  se 
arme  una  bronca,  y  ca  uno  empiese  a  habla 
en  su  lengua,  no  mos  va  a  entendé  ni  Mano- 
lito. 

(Entra  precedido  de  Enrique  por  la  puerta  de  la  verja.  Los  si- 
gue un  mozo  con  una  maleta  y  una  sombrerera'.     ¡Ea!   Ya 

está  usted  en  su  casa. 

Gracias. 

¿Que  le  ha  parecido  el  jardín? 

¡Magnífico,  don  Pío;  magnífico! 

(a  Ponce)  Ponce:  coje  todo  esto  y  llévalo  a 

dentro. 

Enseguía,  señorito.    • 

(Da  una  moneda  al  mozo  y  le  dice)    Puede    USted  mar^ 

charse. 

(ai  mozo)  Vayasté  con  Dios,  amigo,  y  cudiao 

COn  er  perro.  ("Vase  por  la  primera  izquierda,  llevándose 
el  equipaje  de  Enrique) 

Ahora,  amigo  don  Enrique,  tendré  el  gusto 
de  presentarle  mi  familia.  Poca  prole:  mi  es- 
posa, mi  hija,  y  una  sobrina  que  temporal- 
mente vive  con  nosotros. 
Me  parece  muy  bien.  La  familia  en  propor- 
ciones regulares,  constituye  la  alegría  del  ho- 
gar; pero  se  convierte  en  infierno  cuando  la 
compone  un  ejército  de  diablillos. 

(Saliando  por  la  primera  izquierda)  Ya  lo  tienOStétÓ  en 

su  cuarto. 
Gracias...  ¿cómo? 
Ponse. 
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Enr. 

PONCE 

Enr. 

PONCE 


Enr, 

PONCE 

Enr. 

PONCK 

D.  Pío 

Enr. 


¿Ponce  de  León? 
No,  señó;  de  Málaga. 
Digo,  que  si  su  apellido  es  Ponce  de  León. 
Yo  tengo  un  primo  de  escribiente  en  el  Ayun- 
tamiento de  Málaga  que  se  pone  eso  en  las 
tarjetas;  Ponse  de  León;  pero  yo...  ¿pa  qué 
quiero  yo  er  León,  si  no  tengo  una  perra? 
Es  un  apellido  ilustre. 

Según  quien  lo  tenga.   Los  probes  no  le  da- 
mos lustre  ni  con  un  sepiyo. 
Muchas  personas  desearían  llevarlo. 
Pos  yo  lo  vendo  por  dos  reales. 
Cuando  usted  guste,  don  Enrique. 

Estoy  a  SUS  Órdenes.  (Vanse  por  la  primera  izquierda) 


ESCENA  X 


PONCE,  después  SAGRARIO,  por  la  verja. 


PONCI 


Sagk. 

Ponce 
Sagr. 
Ponce 
Sagr. 

Ponce 
Sagr. 


Ponci 
Sagr. 
Ponce 
Sagr. 
Pon  ce 


¡Ea!  Ya  está  aquí  er  güespe.  Y  er  gachó  tie- 
ne planta  de  sé  un  barbián.  Y  ma  yevao  er 
gran  chasco.  Yo  me  creía  que  un  ingeniero 
sería  un  tío  viejo,  y  me  encuentro,  con  que 
este  es  cuasi  un  chavea.  Milagro  será  que 
desta  visita  no  sarga  un  casorio. 

(Agazapada  por  detrás  de  la  verja,  asoma  la  cabeza  y  con  gran 
misterio  dice:)  ¡Ponse! 

(Sin  ver  a  sagrario)  ¿Qué  eseso?  ¿Quien  me  yama? 

(Como   antes»    ¡Yo! 

(Sin  vería)  Y...  ¿quien  es  yo? 

(Id.)  YO,  hombre;  yo.  (Haciéndose  más  visible)  ¿Han 

entrado  en  la  casa? 
(Viéndola)  Pero...  ¿da  onde  Vienosté? 
(Entrando  por  ia  verja)  Desde  la  Ventana  de  mi  ha- 
bitación los  vi  yegar,  y  entonses  me  escurrí 
por  la  escalera  falsa. 
De  manera  que  ha  dao  osté  la  güerta? 
Sí;  para  venir  a  buscarte. 
¿Pa  buscarme  a  mí?  ¿Y  pa  qué? 
Para  que  me  refieras  el  Cuento  de  la  Viuda. 
jChavó!  ¡Pos  no  l'ha  caio  asté  poco  jondo! 
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Sagr.  Curiosidá  nada  más. 

Ponce         ¿Na  más  que  curiosidá? 

Sagr.  ¿Nada  más,  hombre;  nada  más? 

Ponce         Pase  por  chavo;  pero  tié  cara  e  cuarto. 

Sagr.  Comiensa  ya,  que  el  tiempo  vuela. 

Ponce         Miosté,  que  no  le  va  a  gusta. 

Sagr.  Bueno;  si  no  me  gusta  me  aguantaré. 

Ponce         Miosté  que  no  le  va  a  gusta. 

Sagr.  (Con recelo)  Pero..,  oye...  oye...   ¿de  qué  color 

es  ese  cuento? 

Ponce         Der  coló,  no  habernos  hablao  ná. 

Sagr.  ¿Lo  puede  escuchar  una  señora? 

Ponce         Y  hasta  una  madre  e  caria. 

Sagr.  Bueno...  pues  ¡mucho  ojo! 

Ponce  Descudiosté,  que  yo  se  lo  que  me  jago.  Apli- 
costé  la  oreja,  que  aya  va. 

Sagr.  Ya  te  escucho. 

Ponce         Pos  señó;  esto  era  ar  prinsipio  der  mundo. 

Sagr.  ¡Uy!  ¡Que  lejos  lo  has  puesto! 

Ponce         Güeno;  pos  Vaya  que  fuera  esta  mañana. 

Sagr.  Eso  es  demasiodo  serca. 

Ponce  Entonse...  ¿aonde  lo  ponemos? 

Sagr.  Donde  tú  quieras. 

Ponce         Pos  lo  dejaremos  ande  estaba- 

Sagr.  Eso  es  mejor. 

Ponce  Güeno:  pos  era  en  er  prinsipio  der  mundo, 
cuando  er  rey  Héroe,  mandaba  clava  a  los 
creminales  en  una  crú.  Un  día  piyaron  a  un 
ladrón  y  lo  condenaron  a  morí  enclavao,  y 
pusieron  un  sentinela  pa  que  la  familia  der 
creminá  no  se  lo  yevara  pa  darle  seportura, 
porque  en  aquer  tiempo  dejaban  a  los  ajusti- 
siaos  en  er  campo  pa  que  sirviera  de  escar- 
miento. 

Sagr.  Muy  bien  hecho. 

Ponce  Pero  mu  rebien  jecho.  Güeno...  agarresosté, 
que  se  le  van  a  pone  los  pelos  de  punta. 

(Ponce  habla  esto  con  el  tono  de  quien  cuenta  a  un  niño  me- 
droso un  cuento  de  asombros).  Serían  las  dose  de  la 
noche,  sintió  er  sentinela,  mu  serca  dayí,  una 
cosa  asín,  como  si  yorara  una  mujé. 
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Sagr.  ¡Ay,  que  miedo! 

Ponce  Ar  prinsipio,  se  figuró  er  sordao  que  seria 
una  combina  de  la  familia  der  ladrón,  pa  dis- 
trae ar  sentinela  y  yevarse  er  cuerpo  der  cri- 
mina pa  dale  seportura. 

Sagr.  Oye...  sí,  que  es  verdá. 

Ponce  Pero  como  le  picaba  la  curiosiá,  se  fué  de 
puníiyita  hasia  er  sitio  que  se  oia  yorá;  y 
cuando  yegó  ar  sitio,  ¿qué  se  figuraste  que 
encontró? 

Sagr.  ¡Qué  se  yo! 

Ponce  Pos  se  encontró  con  un  muerto,  mu  feo  y 
más  tieso  que  una  tranca;  una  mujé,  que  era 
su  viuda,  yorando  y  tirándose  de  los  pelos,  y 
un  moso  de  la  mujé,  que  estaba  esperando 
que  acabara  de  yorá,  pa  enterra  ar  muerto. 

Sagr.  ¡Que  atrosidá! 

Ponce  Er  sordao,  ar  vé  aqueyo,  empesó  a  consola 
a  la  viuda,  disiéndole  que  no  yorara  más;  pe- 
ro eya  quería,  a  la  fuersa,  que  la  enterraran 
con  er  muerto,  porque  desía  que  había  sío 
mu  güeno  pa  eya. 

Sagr.  Eso  es  querer  a  un  marido. 

Ponce  «¡Por  Dios,  mujé; — le  desía  er  sordao — no 
yorosté  más,  que  no  le  fartará  otro  marío  co- 
mo ese.»  Pero...  ¡que  si  quieres!  la  viuda  po- 
nía er  grito  en  er  sielo,  y  toa  la  noche  se  la 
pasó  yorando. 

Sagr.  ¡Pobresita! 

Ponce  Cuando  amanesió,  fué  er  sordao  a  da  una 
güerta  por  donde  estaba  er  ladrón  crusificao, 
no  fuera  a  yevárselo  la  familia,  porque  la  mi- 
ta de  la  noche  se  la  habia  pasao  ar  lao  de  la 
Viuda  y  s'abia  enamorao  de  eya.  Gorvió  otra 
Vé  y  a  fuersa  de  consejos  puo  conseguí  que 
la  viuda  tomara  un  bocaiyo,  porque  estaba 
lásia  de  jambre. 

Sagr.  ¡Interesante,    Ponse;   interesantísimo!   Con- 

tinúa. 

Ponce  Pos  verasté:  A  la  noche  siguiente,  apenas 
anochesió,  gorvió  er  sordao  a  la  carga,  pa 
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convensé  a  la  viuda  de  que  no  yorara  y  lo 
quisiera  a  él.  Er  moso  de  la  viuda,  tamién  le 
desía  que  quisiera  ar  sordao,  porque  era  más 
guapo  queer  muerto. 

Sagr.  Total... 

Ponce  Tota:  que  la  viuda  se  fué  dejando  queré,  po- 
co a  poco,  y  acabó  por  desirle  que  sí  ar  sor- 
dao, que  era  un  gachó  que  se  las  traía. 

Sagr.  ¿Y  es  esa  toda  la  historia? 

Ponce  ¡Que...!    ¡Si   ahora  es   cuando  empiesa  lo 

güeno!  Como  er  sordao  se  pasó  toa  la  noche 
camelando  a  la  viuda,  se  le  orvió  dá  una  güer- 
ta  por  aonde  estaba  er  crimina  crusificao, 
cuando  gorvió  por  la  mañana,  se  jayó  er  si- 
tio. 

Sagr.  ¿Se  lo  habían  yeVado? 

PoNct  ¡Vaya!...  La  familia  había  cargao  con  él,  pa 

dale  seportura.  Y  ¡aquí  son  los  apuros!  «¿Qué 
jago  yo  ahora — desía  er  sordao.  — «Ahora 
mandará  Héroe  que  me  crusifiquen  a  mí  en 
la  mesma  crú,  que  es  er  castigo  que  dá  a  los 
sordaos  que  abandonan  la  sentinela.»  Estaba 
er  probé  esesperao. 

Sagr.  Y  con  rasón. 

Ponck  Pero,  como  las  mujeres,  cuando  están  ena- 
moras, afinan  la  puntería,  y  la  viuda  estaba 
ya  guiyaita  por  er  sordao,  le  dijo:  «No  te  apu- 
res, hombre,  que  ya  sarreglará  to?»  «¿Y  co- 
mo se  Va  a  arregla  esto?» — le  desía  él.  En- 
tonse  la  viuda  dándose  un  guantaso  en  la 
frente,  le  dijo:  «Ya  sé  lo  que  se  Va  a  jasé.» 

Sagr.  ¿Y  qué  hisieron? 

Ponce  Verasté:  «Pa  que  no  te  maten  a  tí,  amor  mío 
— dijo  la  viuda — ahora  le  mando  a  mi  criao 
que  ponga  en  la  crú  er  cuerpo  de  mi  rnarío, 
y  asín  creerá  Héroe,  que  es  er  cuerpo  der 
crimina.»  Y  dicho  y  jecho;  le  dijo  ar  criao: 
«Mira:  clava  en  la  crú  er  cuerpo  de  mi  difun- 
to, que  ese  ya  no  siente  na,  y  más  vale  no- 
Vio  vivo  que  marío  muerto.»  Y  ahí  tiosté,  co- 
mo aqueya  mujé  que  se  tiraba  de  los  pelos, 
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que  quería  que  la  enterraran  con  su  marío, 
acabó  por  ponerlo  en  la  crú,  pa  que  no  le  pa- 
sara ná  a  su  novio.  Osté  dise  que  no  se  va 
a  casa  nunca  ¿eh?  Pos  tiene  que  yegá  un  día 
que  me  digasté:  «Ponse:  agarra  er  martiyo,  y 
clava  en  la  crú  a  mi  mario,  que  me  sa  pre- 
sentao  un  sordao,  que  me  sa  agarrao  ar  co- 
rasón  y  ni  con  unas  espinsas  me  lo  pueo  des- 
pega. 

Sagr.  (Muy  disg-ustada)  ¡Valiente  papa!   ¿Y  ese  era  el 

cuento  de  la  viuda? 

Ponce         No  la  gustao  ¿eh?  Eso  lo  sabía  yo. 

Sagr.  Puedes  lusirte  con  tu  cuento. 

Ponce         Ar  tiempo,  señorita;  ar  tiempo. 

Sagr.  No;  pues  no  me  ha  hecho  maldita  la  grasia. 

Ponce         Ya  se  lo  desía  yo. 

ESCENA  IX 

Dichos,  D.  PIÓ,  y  ENRIQUE  por  la  primera  izquierda 
D.    PlO  (Dentro)  ¡Sagrario!  (Caliendo  con  Enrique)  ¡Ah!  AqUÍ 

está,  (a  sagrario)  Ven,  Sagrario,  que  te  presen- 
te a  este  caballero,  (a  Enrique)  Mi  sobrina  Sa- 
grario, una  andalucita  que...  a  la  Vista  está. 

Sagr.  Cabayero... 

Enr.  Señorita... 

Sagr.  Nó:  señora. 

Enr.  ¡Ah!  ¿Es  usted  casada? 

Sagr.  No...;  señor...;  viuda. 

Enr.  ¡¡¡¿Viuda?!!!  (Esta  escena  es  muy  interesante,  pues  tan- 

to Sagrario  como  Enrique,  hablarán  en  tono  sentencioso,  re- 
servado y  satírico.  Se  recomienda  al  talento  de  los  actores, 
puesto  que  es  mas  de  hacer  que  de  decir.) 

Sagr.  Sí,  señor;  ¿le  extraña  a  usté? 

Enr.  Si  he  de  ser  franco,  sí.  No  es  frecuente  ha- 

llar una  mujer  tan  bonita,  tan  joven,  y... 
Viuda. 

Sagr.  Gracias  por  la  galantería;  pero  cuando  a  una 

mujer  por  bonita  y  joven  que  sea,  se  le  mué- 
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re  el  marido,  queda  viuda.  Al  menos,  en  mi 
tierra,  asi  susede. 

Enr.  Sí;  y  en  la  mía,  también. 

D.  Pío        Eso  sucede  en  todas  partes. 

Enr,  En  ese  caso,  permita  usted  que  la  dé  le  en- 

horabuena. 

Sagr.  ¿Porqué?  ¿Por  la  muerta  de  mi  marido,  o 

por  mi  estado  de  viuda? 

Enr.  Por  las  dos  cosas.  Odio  a  todos  los  maridos, 

por  el  solo  hecho  de  serlo.  Y  a  los  maridos 
que  poseen  mujeres  jóvenes  y  bonitas,  los 
odio  doblemente  Esos  los  tengo  aquí.  ísea^- 
íando  a ia garganta)  En  el  mundo  no  debiera  exis- 
tir más  que  un  marido:  un  marido  universal: 
¡Yo! 

Sagr.  ¡Ave  María  Purísima!  ¡Que  egoísta!   ¿Y  qué 

iba  usté  a  haser  con  tantas  mujeres? 

Enr.  Adorarlas  a  todas;  pero  como  lo  que  yo  de- 

deseo es  imposible,  me  resigno,  y  aconsejo 
.  a  todas  las  solteras,  que  se  casen  enseguida. 
La  mujer  es  una  planta  muy  delicada,  y  hay 
que  colocarla  cuanto  antes  en  la  estufa  del 
hogar  propio,  bajo  los  cuidados  y  solicitudes 
del  marido,  que,  inspirado  por  el  amor,  cui- 
dará, diligente,  de  que  la  planta  conserve  to- 
da su  lozanía,  para  que,  manteniendo  toda 
su  fuerza  embrionaria,  arroje  preciosas  flore- 
cillas,  cuyos  fragantes  pétalos... 

Sagr.  (interrumpiéndole)  Cabayero...  Dispense  usté  una 

pregunta.  ¿Es  usté  poeta? 

Enr.  No,  señora. 

Sagr.  Pues  es  una  lástima...   Debiera  usté  inten- 

tarlo. 

Enr.  No  crea  usted  que  me  desagrada  la  poesía. 

Sobre  todo  la  poesía  romántico-doméstica:  la 
poesía  del  hogar.  ¿Existe  en  el  mundo  y  en 
la  vida,  nada  más  sublime?  ¿Donde  hay  dicha 
mayor?  ¿Cuando  vive  el  hombre  mas  ordena- 
damente? ¿Cuando  fija  su  vista,  seriamente, 
en  el  porvenir?  Cuando  al  lado  de  su  mujer- 
cita  se  pasa  las  largas  veladas,  haciendo  cal- 
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culos  para  lo  futuro;  pensando  en  que  am- 
bos constituyen  el  tronco  de  un  árbol,  cuyo 
ramaje  se  ha  de  nutrir  de  su  savia.  Ese  es  el 
verdadero  estado  del  hombre:  el  de  casado. 
Debe,  pues,  casarse  todo  el  mundo  inmedia- 
tamente. 

D.  Pío        Muy  bien  dicho. 

Sagr.  Dispense  usté  otra  pregunta:  ¿Además  de  in- 

geniero, es  usté  agente  de  matrimonios? 

Enr.  No,  señora 

Sagr.  Pues  es  una  lástima.  Debiera  usté  intentarlo. 

Enr,  ¿Toma  usted  a  broma  lo  que  he  dicho?  Pues 

no  lo  es.  A  todos  mis  amigos  les  aconsejo 
que  se  casen,  enseguida,  y  con  cualquiera. 
En  la  mujer;  mejor  dicho,  en  todas  las  muje- 
res existe  algo  adorable.  La  joven,  la  Vieja, 
la  gorda,  la  flaca,  la  soltera,  la  viuda...  ¡Ah! 
j Sobre  todo  la  viuda!  Mujer  práctica  en  las 
lides  matrimoniales;  ducha  en  el  arte  de  ma- 
nejar una  casa;  el  empirismo  personificado; 
el... 

Sagr.  Dispense  usté  la  última  pregunta.  ¿Se  ha  ca- 

sado usté  con  alguna  viuda? 

Enr.  No,  señora. 

Sagr.  Pues  es  una  lástima.   Debiera  usté  inten... 

¡Ave  María  Purísima,  lo  que  iba  a  desir! 

D.  Pío        ¡Ja,  ja,  ja!  Ya,  para  lo  que  falta,  dilo. 

Enr.  Ha  sido  una  distracción,  que  no  tiene  nada 

de  particular. 

Sagr.  Quise  desir,  que  fué  una  lástima    que  no  se 

casara  usté  con  una  viuda,  antes  que  con... 

PoÑcE         (Aparte)  Con  asuca  está  peo. 

Sagr.  Antes  que...   con  su  esposa  actual.   Porque 

supongo  que  profesando  esas  ideas,  estará 
usté  casado. 

Enr.  Pues,  nada:  permanezco  soltero. 

Sagr.  Pues  cásese  usté,  hombre  de  Dios. 

Enr.  También  me  casaré.  Hasta  ahora  solo  me  he 

ocupado  en  casar  a  los  demás.  He  sido  pa- 
drino de  boda  treinta  y  siete  veces. 

Sagr.  Vamos,  es  usté  un  Capitán  Araña:  Los  yeva 
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usté  a  la  vicaría  y  se  queda  soltero.  Valiente 
cuco  está  usté;  y  dispense  la  franquesa. 

Enr.  Es  usted  muy  dueña  de  aplicarme  todos  los 

calificativos  que  guste. 

Sagr.  En  mi  tierra,  hijo  mió,  somos  muy  francos, 

y  desimos  las  cosas  tal  y  como  las  sentimos. 
Ayí  no  nos  hasen  postema  las  cosas. 

D.  Pío  Y  a  tí  menos  que  a  nadie.  Amigo  don  Enri- 
que: yo  le  ruego  que  no  le  conceda  impor- 
tancia a  las  cosas  de  mi  sobrina.  Aun  cuan- 
do es  toda  una  señora  Viuda,  tiene  menos 
juicio  que  una  muchacha  de  diez  años.  Ha 
tomado  en  broma  las  cosas  del  mundo,  y  en 
no  hablándola  de  contraer  matrimonio,  todo 
lo  toma  a  broma. 

Sagr.  ¿Y  qué  quiere  usté  qué  haga?  ¿Tomar  en  se- 

rio las  cosas  del  mundo?  ¡Buena  tonta  sería 
yo! 

D.  Pío  Eso  lo  dices  ahora  porque  tienes  veinte  años. 
Deja  que  seas  Vieja.  Ya  Verás. 

Sagr.  Cuando  sea  vieja  me  haré  gruñona,  como  tía 

Casta. 

Enr.  Es  decir;  que  para  usted,  no  existe  nada  en 

el  mundo,  digno  de  ser  tratado  en  serio. 

Sagr.  Solo  una  cosa  que  ya  ha  dicho  mi  tio:  el  ma- 

trimonio, y  también  me  he  reido  cuando  me 
lo  han  propuesto. 

Enr.  ¡Ah!...  pero...  ¿la  han  propuesto? 

Sagr.  Claro  que  sí.  Pues  qué  creía  usté  ¿que  no  he 

tenido  quien  me  diga:  por  ahí  te  pudras? 

Enr.  ¿Y  ha  dado  usted  calabazas,  a  todos  sus  pre- 

tendientes? 

Sagr.  Claro.  Como  que  he  jurado  no  casarme. 

Enr.  Lo  siento,  porque  eso  contraría  mis  aficio- 

nes. Yo  acostumbro  a  arreglar  un  casamien- 
to, apenas  estoy  media  hora  en  alguna  parte. 

Sagr.  Mire  usté  que  el  ofisio  de  casamentero  está 

muy  feo  en  un  hombre. 

Enr.  Pues  no  lo  puedo  remediar. 

SaGR.  (Como  herida  por  una  idea)  ¡Hombre!     A    propósito. 

Busque  usté  una  novia  a  Ponse. 
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Ponce  Señorita  Sagrario;  dejosté  a  Ponse,  que  Pon- 
se  está  quietesito  en  su  oservatorio. 

D.  Pío        ¿Qué  estás  observando? 

Ponce  Estoy  oservando,  que  argunas  personitas, 
que  yo  conosco,  Van  a  dá  con  la  horma  e  su 

SapatO.  (Aludiendo  a  Sagrario) 

ESCENA  VI 


Dictaos  y  EMILIA  por  la  primera  izquierda.   Después  CAMILA,  por  la  misma 
puerta. 


Emilia 
D.   Pío 
Sagr. 
Ponce 


D.  Pío 

Enr. 
Sagr. 

Enr. 

Ponce 
Sagr. 

Enr. 
Cam. 
D.  Pío 
Enr. 
Ponce 

Sagr. 
Ponce 


Sagr. 


(Saliendo)  ¿Pero  almorzamos,  o  nó? 
A  ver  si  nos  avisa  Camila. 
Buena  novia  para  Ponse. 
Y  dale  con  Ponse.  (a  sagrario)  Jaga  osté  er  fa- 
vo de  deja  quietesito  a  Ponse,  que  Ponse  no 
se  mete  con  naide. 

Creo,  amigo  don  Enrique,  que  en  esta  su 
casa,  no  Va  usted  a  poder  lucir  sus  aptitudes. 
Sería  mi  primer  fracaso. 
Pues  dése  usté  por  fracasado,  porque  en  es- 
ta casa,  va  usté  a  dar  en  hueso. 
Yo  le  aseguro  a  usted,  que  en  esta  casa,  ca- 
so yo  a  alguien. 

(Aparte)  Este  gachó  es  mas  largo  que  una  soga. 
(Aparte)  Este  hombre  es  un  peligro.  Tendré 
que  huir  de  él. 

(Aparte)  Esta  viudita  Va  a  trastornar  mis  planes. 
(Saliendo)  ¡El  almuerzu! 
¡Santa  palabra!  Vamos  a  almorzar. 

(Ofreciendo  el  brazo  a  Sagrario)   Señora. . . 

(A  Sagrario)  Señorita,  jagaSté  er  faVÓ.  (A  Enrique) 

Con  lisensia. 

(Bajo  a  ronce)    ¿Qué  quieres? 

Con  gran  misterio  la  lleva  hacia  el  lado  opuesto  donde  calcu- 
la que  no  pueden  oirle  y  dice:)  No  OrVÍOSté  er  CUCntO 

de  la  Viuda,  que  me  paese  que  ya  está  aquí 
er  sordao. 

(Lanza  una  carcajada)    ¡Ja,  ja,  ja!   ¿Soldados  a  mí? 

(Va  a  cogerse  del  brazo  de  Enrique) 
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Ponce         (Aparte)  Güeno;  riasosté;  pero  si  no  me  equi- 
voco, ya  la  entrao  a  la  jaba  er  gorgojo. 

Enr.  (Dirigiéndose  a  la  primera  izquierda  llevando  del  brazo  a  Sa- 

grario) Conque  dice  usted  que  no  se  casará 
nunca;  que  es  usted  enemiga  recalcitrante 
del  matrimonio. 

Sagr.  En  segundas  nupsias,  sí. 

Enr.  ¿Sí? 

Sagr.  Que  si,  hijo;  que  sí.   ¿Como  se  disen  las  co- 

sas? 

Enr.  No  gaste  usted  tantos  síes,  no  sea  cosa  de 

que  algún  día  le  hagan  falta- 

Sagr.  No  los  nesesitaré 

Enr.  Pues  sepa  usted,  que  yo  la  caso.  No  sé  con 

quién;  pero  la  caso  a  usted. 

Sagr.  Trabajito  le  doy. 

Enr.  Al  tiempo.  (Entran  Sagrario  y  Enrique,  y  después  Emilia 

cogida  del  brazo  de  don  Pió.  Cuando  todos  han  desaparecido, 
se  acerca  Camila  a  Ponce  con  animo  de  cogerse  de  su  brazo 
y  le  dice:) 

Cam.  Yo  de  tu  brazu,  Ponce. 

Ponce         (La  rechaza)  ¡Quita,  pantasma!  ¿De  mi  brazo  tú? 
Mia  tú  que  me  lo  cortaba.  Anda,  jarrea  pa- 

lante,  O  te  doy  dOS  tortas.  (Vase  Camila  por  la  pri- 
mera izquierda)  Po  señó ..  ¡Valiente  trunfo  la  en- 
trao a  la  baraja!  Este  gachó  era  er  sordao 
que  lasía  farta  a  esta  viuda.  Señorita  Sagra- 
rio: mu  pronto  vamo  a  tené  que  clava  en  la 
crú  a  su  mario,  porque,  me  paese  que  er  pés 
que  se  la  había  de  traga,  tiene  ya  la  boca 

abierta.  (Váse  por  la  primera  izquierda.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO    SEGUNDO 


La  escena  representa  una  sala  de  juego  en  la  quinta  de  don  Pío.  Sillas  elegan- 
tes. Mesa  de  tresillo  colocada  hacia  la  izquierda.  Puertas  laterales  y  al 
foro.  En  segundo  término  derecha,  un  balcón.  Al  levantarse  el  telón, 
aparecen:  SAGRARIO  de  espaldas  al  centro  de  la  escena  y  frente  a 
ENRIQUE,  De  espalda  al  público  DON  MANUEL  y  frente  a  éste  DON 
PIÓ.  Sagrario,  Bnrique  y  D.  Manuel  tienen  cartas  en  la  mano.  D.  Pío, 
tiene  a  su  derecha,  sobre  la  mesa  un  platillo  con  varias  fichas  y  nai- 
pes. Todos  tienen  delante,  sobre  la  mesa,  algunas  fichas.  Sobre  una 
silla  hay  varios  periódicos. 

ESCENA  PRIMERA 

SAGRARIO,  ENRIQUE,   DON  MANUEL   y   DCN  PIÓ 

Sagr.         Ahí  Va  ese  rey.  Cuidado  con  él  que  es  mío. 

(Don  Manuel  y  Enrique  ponen  cada  uno  un  naipe  y  todos  los 

recoge  Sagrario)  Perfectamente.  A  ver  esa  sota. 
D.  Manuel  Fallo. 

Sagr.         Muy  bien.  De  otra  cosa  yevará  usté. 
D.  Manuel  Sí:  de  esto. 
Enr.  Llevo. 

Sagr.  Yo,  no.  Vaya  otra  copa. 

D.  Manuel  Fallo. 

Enr.  Es  muy  chico.  A  Ver  ese  basto. 

Sagr.  ¿Qué  ha  hecho  usted,  hombre  de  Dios? 

Enr.  Pues...  jugar  un  basto. 

Sagr.         Pero...  si  eso  lo  faya  el  jugador.  Es  usté  un 

Chambón  .     (Arroja  los  naipes  sobre  la  mesa  y  se  levanta) 
Ea;  no  jUegO  máS.  (Todos  se  levantan)  No  diga  US- 

té,  en  ninguna  parte,  que  sabe  jugar  al  tre- 

siyo. 
Enr.  No  tengo  la  pretensión  de  jugar  bien. 

Sagr.  Podía  usté  tenerla,  hasiendo  esas  jugarretas. 

D.  Manuel  Oye,  Sagrario:  me  debes  setecientos  tantos. 
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Sagr.  Bueno.  Apúntelos  usté  bien  alto,  para  que  no 
se  le  olvide. 

D.  Pío        Y  a  mí  ciento  veinte. 

Sagr.         Apúntelos  usté  también. 

Enr.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Sagr.  ¿De  qué  se  ríe  usté? 

Enr.  De  nada:  de  que  tiene  usted  más  trampas  que 

un  cesante.  A  poco  más,  suspensión  de  pa- 
go y  junta  de  acreedores. 

Sagr.  ¿Le  debo  a  usté  algo? 

Enr.  A  mí,  nada.  Yo  no  fío  sin  pedir  informes. 

Esta  escena,  como  todas  en  las  que  figuran  Sagrario  y  Enri- 
que, no  es  poseble  determinar  su  ejecución,  por  lo  qua  el  au- 
tor confía  al  talento  y  discreción  de  los  artistas  el  buen  de- 
sempeño de  ellos.) 

Sagr.  Pues,  entonses,  le  debe  tener  sin  cuidado. 
A  bien  que  usté  no  tiene  que  pagar  mis  tram- 
pas. 

Enr.  ¡Quién  sabe! 

Sagr.         Qué  es  eso  de:  «¡quién  sabe!» 

Enr.  Claro.  Suponga  usted  que  nos   casamos. 

¿Quien  pagaría  sus  cuentas? 

Sagr.         No  caerá  esa  breva. 

Enr.  ¿Por  qué? 

Sagr.         Porque  está  verde. 

Enr.  Ya  madurará. 

Sagr.         Pues  aguarde  usten  sentado. 

D.  Pío        Esto  se  va  animando. 

D.  Manuel  Y,  como  siempre,  acabará  en  riña.  No  vengo 
una  sola  vez  a  tu  casa,  que  no  encuentre  a 
Sagrario  riñendo  con  don  Enrique. 

D.  Pío  Seis  dias  hace  que  se  conocen,  y  ya  han  re- 
ñido ochenta  veces. 

Enr.  ¿Sabe  usted,  don  Pío,  por  qué  reñimos  tan- 

to? Pues  porque  nos  queremos  mucho.  [Es 
axiomático:  «Amantes  queridos;  primero  re- 
ñidos.» Yo  estoy  perdidamente  enamorado  de 
ella,  y  ella  locamente  enamorada  de  mí. 

Sagr.  ¡Ah!...  ¡Sí!  ¡Por  lo  guapo!...  Pero,  hombre: 

¿usted  de  qué  la  dá?  ¿De  guapo?  ¿De  grasio- 
so?  ¿De  simpático? 
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Enr.  De  las  tres  cosas:  de  simpático,  de  gracioso 

y  de  guapo. 

Sagr.  ¡Ay,  por  Dios!    ¡No  sea  usted  tan  modesto! 

Mire  usté  que,  en  el  otro  mundo,  se  va  a  dis- 
gustar su  abuela.  Porque,  supongo  que  usté 
no  tendrá  abuela. 

Enr.  Ha  supuesto  usted  mal,  porque  tengo  dos:  la 

paterna  y  la  materna. 

Sagr.  Pues  para  nada  le  hasen  falta. 

Enr.  ¡Qué  quiere  usted!  Cuando  uno  tiene  con- 

ciencia de  su  propio  valer,  no  es  justo  que 
elogie  a  los  demás,  y  se  desprestigie  a  sí 
propio,  haciendo  uso  de  una  falsa  modestia. 
El  elogio,  como  la  caridad  bien  entendida, 
debe  de  comenzar  por  uno  mismo. 

Sagr.  Y  usté  vive  en  la  creensia  de  que  es  muy 

guapo  ¿no  es  eso? 

Enr.  Claro;  como  que  lo  soy...  ¿Cree  usted  que 

yo  no  tengo  espejo? 

Sagr.         Pero  le  falta  a  usté  una  cosa. 

Enr.  ¿Qué? 

Sagr.  Que  debiera  usté  pintarse  un  lunarito  en  la 
mejiya.  Estaría  usté  mas  guapo. 

Enr.  No  me  lo  pinto  por  no  imitar  a  usted. 

Sagr.         Oiga  usté:  ¿qué  tengo  yo  pintado,  hijo? 

Enr.  Yo  no  sé;...  pero  el  pelo... 

Sagr.  ¡Ja,  ja,  ja!  Ese  es  el  defecto  que  tiene  el  pe- 

lo: que  está  pintado  ¿verdá?  ¡Que  más  qui- 
siera usté  que  tener  un  pelo  como  este! 

Enr.  Eso  a  poca  costa.  Donde  compró  usted  ese, 

se  lo  venden  a  todo  el  mundo. 

Sagr.  ¡Ah,  si!  ¡Es  una  peluquería  muy  buena.  (Le  po- 

ne la  cabeza  para  que  la  vea  bien  Enrrique)  Mire  USté  que 

bien  hecha  está.  Le  advierto  a  usté,  que  el 
que  hiso  esta  peluca,  era  un  gran  peluquero. 

Enr.  ¿De  la  real  Casa? 

Sagr.  No,  señor;  de  la  real...  orden  de  Carlos  ter- 
sero.  En  fin;  me  marcho  por  no  escuchar  sus 
majaderías.  ¡Adiós...  A...do...nis..! 

Enr.  ¡Adiós,  Ve... ñus..! 

Sagr.  ¡Adiós,  Nar... si. ..so..!  ¡¡Ja,  ja,  ja!  (vasepori» 

primera  izquierda) 
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ESCENA  II 

ENRIQUE,  DON  PIÓ  y  DON  MANUEL.  Toman  asiento.  Enrique  les  dá 
cigarros  y  fuman. 

D.  Manuel  Un  poquito  picada  Va. 

Énr.  No  lo  crea  usted:  va  muy  satisfecha.  Con  es- 

tas viuditas  hay  que  emplear  una  táctica  es- 
pecial. 

D.  Pío        Me  figuro  que  van  a  acabar  ustedes  muy  mal. 

Enr.  Al  contrario;  muy  bien.  Y  si  no  fracaso  en 

mis  proyectos,  antes  de  un  mes  podrán  uste- 
des llamarme  sobrino  ¿Vé  usted,  don  Pío,  lo 
rebelde  que  se  muestra?  Pues  antes  de  tres 
días,  quizás  hoy  mismo,  espero  obtener  su 
consentimiento. 

D.  Manuel  ¡Hombre!  ¿Esas  tenemos? 

Enr.  No,  señor;  esas  Vamos  atener;  porque  toda- 

vía no  las  tenemos. 

D.  Manuel  De  manera,  que  ha  venido  usted  a  comprar 
una  mina  de  hierro... 

Enr.  Y,  al  paso  he  hallado  una  mina  de  oro,  de 

brillantes,  de  ¡qué  sé  yo!  Porque  Sagrario, 
sépanlo  ustedes:  es  una  perla  de  inestimable 
valor  y  belleza.  Y,  si  ustedes  no  se  oponen 
la  he  de  hacer  mi  esposa.. 

D.  Pío  Con  lo  cual  nos  consideraríamos  muy  honra- 
dos. Además,  Sagrario,  aún  cuando  circuns- 
tancialmente,  vive  con  nosotros,  es  absoluta- 
mente independiente. 

Enr.  Lo  que  no  me  explico,  por  más  vueltas  que 

le  doy  al  magín,  es  la  causa  que  motiva  su 
horror  a  contraer  segundas  nupcias- 

D.  Pío  Tiene  motivos  bien  fundamentados,  amigo 
don  Enrique.  Sagrario  hizo  formal  juramento 
de  no  reincidir,  y  cumplirá  su  palabra.  Aun- 
que es  andaluza  corre  por  sus  venas  sangre 
aragonesa. 

Enr.  ¿No  és  andaluza  de  pura  raza? 

D.  Pío  No,  señor.  Mi  hermano  Raimundo  era,  como 
yo,  aragonés.  En  calidad  de  dependiente  fué 
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a  Ronda  muy  niño,  donde  se  estableció  y  ca- 
só cuando  fué  hombre-  Su  esposa  murió  al 
dar  a  luz  a  Sagrario.  Mi  hermano,  que  aun- 
que honrado,  era  un  poquito  avaro,  dispuso 
de  la  voluntad  de  su  hija,  y,  a  espaldas  de 
los  interesados,  zurció  con  su  consuegro,  un 
matrimonio  de  conveniencia-  El,  como  Sa- 
grario, era  hijo  único.  Los  padres,  muy  ricos; 
pero  muy  brutos  los  dos.  Aquel  matrimonio 
parece  que  fué  una  maldición,  pues,  en  seis 
meses  murieron  los  padres  de  ambos,  y  el 
marido  de  Sagrario,  fué  muerto  de  una  pu- 
ñalada, a  la  puerta  de  un  baile- 

Enr.  ¡Demonio! 

D.  Manuel  Si,  señor;  era  una  alhaja  el  mocito,  según 
cuentan. 

Enr.  Malo...  ¿eh? 

D.  Pío  Pésimo.  Borracho,  mujeriego,  jugador,  y 
pendenciero  en  alto  grado,  dio  a  Sagrario  la 
peor  vida  que  puede  darse  a  una  mujer,  y, 
conste  que  esto  lo  sabemos  por  las  gentes, 
no  por  Sagrario.  Ella  jamás  ha  abierto  su 
boca  para  lanzar  una  queja  En  seis  meses 
no  tuvo  la  infeliz  el  gusto  de  que  su  marido 
durmiera  en  casa  una  docena  de  noches. 

Enr.  Pues  diga  usted  que  hizo  buen  casamiento  la 

muchacha. 

D.  Pío  Qué  tal  no  sería  el  marido  de  Sagrario;  cuán- 
to no  provocaría  al  pobre  obrero  que  le  dio 
la  puñalada,  que  al  verse  la  causa  en  la  au- 
diencia, retiró  el  fiscal  la  acusación  y  el  pro- 
cesado salió  a  la  calle  entre  los  aplausos  de 
la  concurrencia.  ¿Qué  tal?  Vea  usted,  ahora, 
si  tiene  o  nó  Sagrario  motivos  suficientes 
para  resistirse  a  contraer  nuevo  matrimonio. 

Enr.  Ahora  me  lo  explico,  y  agradezco  a  usted, 

con  toda  mi  alma  la  revelación  que  me  ha 
hecho.  De  ella  he  de  sacar  los  principales  ar- 
gumentos para  convencerla. 

D.  Manuel  Difícil  lo  Veo. 
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D.  Pío        También  yo. 

Enr.  Pues  yo,  lo  veo  facilísimo. 

ESCENA  III 

Dichos  y  DOÑA  CASTA  por  la  segunda  izquierda.  Aparece  en  el  dintel, 
con  los  lentes  calados  y  unas  cuartillas  en  la  mano, 

D.a  CaST.      (Viendo  a  los  que  están  en  escena)  ¿Junta    de    rabada- 
nes? 
D.  MANUEL  (Viendo  a  dofla  Casta)    ¡Ah-.J  ¿EstáS    ahí? 

D.a  Cast.    (Entrando)  ¡Pregunta  necia! 

D.  Pío        ¡Hola,  Casta! 

Enr.  Señora-.. 

D.a  Cast.  No  es  necesario  que  os  molestéis  en  decir- 
me de  lo  que  hablaban.  Todo  lo  adivino. 

D.  Pío  Como  yo  adivino  lo  que  traes  en  esos  pape- 
les... ¿Has  escrito  algún  nuevo  capítulo? 

Enr.  ¿Está  usted  escribiendo  alguna  obra? 

D.  Pío        Un  obrón.  Está  poniendo  en  verso  el  Quijote. 

Enr.  ¡Caramba!  Pues  es  una  empresa  que  le  dará 

fama  y  dinero. 

D.a  Cast.  Ni  lo  uno,  ni  lo  otro  necesito.  Mi  prestigio 
en  el  mundo  de  las  letras,  está  ya  consolida- 
do y  poseo  una  fortuna  en  papel  del  Estado... 

D.  Pío        Consolidado  también. 

Enr.  Dispense  usted,  señora,  si... 

D.a  CAST.        (Despectivamente)     Está    USté    dispensado.    ¿Va- 

mos,  Manuel? 
D.  Manuel  Vamos,  Casta.  (Bajo  a  Enrique)  No  se  case  us- 
ted, si  quiere  ser  feliz. 

D.a  CaST.      (Gritando  imperativa)  ¡VamOSÍ 
D.  MANUEL  (Aturdido  por  el  grito)    VamOS . 

Enr.  Vayan  ustedes  con  Dios.  (Vase  por  ei  foro  doña 

Casta  y  don  Manuel) 

ESCENA  IV 

DON  PIÓ,  ENRIQUE,  luego  SAGRARIO,  después  AMADOR  por  el  foro. 

D.  Pío        Está  loca  rematada. 
Enr.  Que  señora  más  rara. 


-39— 


D.  Pío  La  ha  dado  por  la  poesía  y  se  Va  a  arruinar 
poniendo  ricos  a  los  impresores. 

SaGR.  (Saliendo  por  la  1.a  izquierda)    ¡Tía    Casta!     (viendo  que 

se  ha  marchado)  ¿No    está? 

D.  Pío       Acaba  de  marcharse 

Enr.  Si  la  desea  usted  para  algo  urgente,  yo  mis- 

mo puedo  ir... 

Sagr.  Muchas  gracias.  No  es  necesario  que  se  mo- 
leste, y  menos  por  mí. 

Enr.  ¡Ah...!  ¿Pero  ho  tomado  usted  en    serio  que 

yo...?  ¿Cree  usted  que  iba  yo  a  molestar- 
me...? 

Sagr.  Ya  sé  que  es  usted  muy  fino,  y  muy  atento, 
y  muy... 

Enr.  ¿Muy  qué? 

Sagr.  Muy...  eso. 

Enr.  Y  ¿qué  es  eso? 

Sagr.  Eso,  és  ...  que  me  deje  usted  en  pas,  y  hable 
con  quien  quiera  escucharle. 

Amad.  (Saliendo  por  el  foro,  con  el  sombrero  en  la  mano)  Muy 

buenos  días. 
Sagr.         Muy  buenos,  Amador;  pasa  adelante. 
Amad.        ¿Están  ustedes  buenos? 
Sagr.         Muy  buenos. 
D.  Pío        Muy  buenos,  gracias.  Ponte  el  sombrero.  ¿Y 

por  tu  casa? 
Amad.        Todos  buenos. 

Enr.  (Toma  un  periódico,  coge  una  silla  y  se  sienta  a  la  derecha  ca- 

si pegado  al  paño,  y  como  diciendo  ¿a  mí  qué?,  dice)  PueS 
bueno.  (Y  se  pone  a  leer.) 

D.  Pío        ¿Y  tu  padre? 

Amad.         En  el  campo. 

Sagr.  ¿Y  tu  hermano? 

Amad.        En  el  campo. 

D,  Pío        ¿Dónde  están  hoy? 

Amad.  En  la  Zorrera.  Quedaba  allí  un  pedacito  que 
segar  y... 

Sagr.  Y  tú...  ¿porqué  no  Vas  al  campo  como  tu  her- 
mano? 

Amad,        Porque  a  mi  no  me  gusta  trabajar. 

Sagr.         Entonces  ..  ¿qué  te  gusta? 
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Amad. 

Enr. 

Amad. 


Enr. 

Amad. 
D.  Pío 
Sagr. 
Amad. 
D.  Pío 
Amad. 


Sagr. 
Amad. 

Enr. 

Amad. 

Enr. 


Comer,  y  no  hacer  nada. 

(Alto  para  que  lo  oig-a  Amador)  CoiTlO  tonto. 

(a  Enrique)  Eso  dicen:  que  soy  tonto;  pero  yo 

creo  que  no  es  ser  tanto,  el  querer  comer  y 

no  trabajar. 

Eso  es  de  ser  muy  advertido. 

Eso  digo  yo. 

No  te  hemos  Visto  hace  días. 

¿Por  qué  no  has  venido? 

Porque  te  burlas  de  mí  siempre  que  vengo. 

¿Y  por  qué  has  venido  hoy? 

Porque  me  han  dicho  que  ha  Venido  un  señor 

forastero,  y  dije:  pues  voy  a  conocerlo.  ¿Es 

este  caballero? 

Sí;  este  señor  es. 

(Se  acerca  a  Enrique  y  le  da  la  mano)  BuenOS  dÍ3S.  ¿Có~ 

mo  está  usted? 

Bien;  gracias,  ¿y  usted? 

Bueno. 

Pues...  bueno. 


ESCENA  V 

Dichos  y  DOÑA  BRAULIA  por  lo  segunda  izquierda. 
D.a  BraUL.  (Saliendo)    PÍO.   (Viendo  a  Amador)     ¡Hola,  Amador! 

¡Dichosos  los  ojos  que  te  ven! 

Amad.         ¡Hola,  doña  Braulia! 

D.  Pío        (a  doña  Brauíia)  ¿Qué  quieres? 

D.a  Braul.  Haz  el  favor  de  venir.  Tengo  que  hablar  con- 
tigo. 

D.  Pío        Voy  enseguida.  Hasta  después  don  Enrique. 

ENR.  Hasta  luegO,  don  PÍO-    (VansedoSa  Braulia  y  don  Pío 

por  la  segunda  izquierda) 

ESCENA  VI 

SAGRARIO,  ENRIQUE    y    AMADOR 


Sagr.         Vamos,  Amador...  ¿qué  te  párese  este  caba- 
yero? 
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Sagr. 

Enr. 

Sagr. 


A  mi  qué  me  Va  a  parececer?  Si  fuera  una 
mujer... 

Muy  bien  dicho.  ¿Le  gustan  a  usted  las  mu- 
jeres? 

Todas.  Los  hombres  no  me  gustan  nada. 
Lo  mismo  que  a  mí.  (Le  da  ia  mano)  Coincidi- 
mos, amigo;  COinCidimOS.  (Esta  escena  es  muy 
interesante.  Sagrario  se  sienta  en  una  silla  a  la  derecha  casi 
tocando  al  paño.  El  autor  sólo  recomienda  a  los  actores  lo  que 
le  es  dado;  pero  se  considera  impotente  para  decir  cómo  deben 
desempeñar  esta  escena  en  la  que  deben  de  ser  tanto  Sagrario 
como  Enrique  sinceros  y  afectados,  inocentes  y  satíricos.  En 
fin;  comu  antes:  se  recomienda  el  talento.de  los  actores.) 

¿Le  gusta  a  usted,  Sagrario? 

Si,  señor;  ¿y  a  usted? 

Mucho. 

También  coincidimos  en  eso. 

(Con  acento  de  despecho,  desde   donde  está  sentada)    LOS 

tontos,  coinsiden  siempre  en  todo. 

(a  Enrique)  ¿Es  usted  tonto  también? 

Por  lo  Visto. 

No  haga  usted  caso  a  Sagrario,  que  es  muy 

burlona.  Por  eso  no  quiero  venir  por  aquí. 

(Enrique  que  como  dijimos  se  halla  sentado  junto  al  paño  iz- 
quierdo, se  levanta  de  repente  y  va  al  paño  derecho  donde  es- 
tá Sagrario  y  dice)  Hasta  los  tontos,  huyen  de 
usted. 

(Lo  mira  y  muy  seria  dice)  Si  IOS  ÍOntOS  huyeran  de 

mí,  hase  ya  mucho  tiempo,  que  debería  usté 

estar  en  Pekín. 

¿Cree  usted  que  no  me  iré? 

Pues...  para  luego  es  tarde. 

(Coge  una  silla  y  se  sienta  al  lado  de  Sagrario)      N  0    me 

marcho,  por  no  hacerla  llorar. 
¿Yorar  yó,  porque  usté  se  marche...?  Pero, 
hombre...  ¿que  bichos  son  los  que  tiene  usté 
metidos  en  esa  cabeza? 
En  esta  cabeza,  no  hay  bichos.   Hay  solo 
pensamientos.  Los  bichos  los  tengo  en  el  co- 
razón devorándolo  por  momentos. 
Apliqúese  usté  un  insectisida.  El  sotal  disen 

que  eS  muy  bueno  (Hay  un  momento  de  pausa.) 
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Enr.  Sagrario. 

Sagr.  ¿Qué  quiere  usté? 

Enr.  ¿Podré  merecer  de  usted,   que  me  atienda, 

formal,  unos  segundos  solamente? 

Sagr.  Hable  usté,  que  ya  le  escucho. 

Enr.  No  se  extrañe  usted  que  hoy  mi   conversa- 

ción sea  más  extensa,  más  lata. 

Sagr.  Vamos;  que  me  va  usté  a  dar  la  lata...  ¿no 

es  eso? 

Enr.  Eso  de  lata,  en  el  sentido  que  usted  le  dá  no 

lo  entiendo. 

Sagr.  Pues,  mire  usté:  dar  la   lata,    en  el   sentido 

que  en  mi  tierra  se  le  dá,  quiere  desir,  que 
me  va  usté  a  dar  la  pelma. 

Enr.  Tampoco  entiendo  eso  de  pelma. 

Sagr.  Ni  hase  falta  que  lo   entienda.   Hable  usté, 

que  ya  lo  escucho. 

Enr.  Sagrario:  desde  el  instante  que  tuve  la  suerte 

de  conocer  a  usted,  experimentó  mi  corazón 
esa  especial  sacudida  que  producen  las 
grandes  pasiones.  Y  calcule  usted  cuales  no 
serán  mis  sufrimientos,  al  considerar  que  es- 
ta hermosa  mujer  no  puede  ser  mía,  no  por- 
que yo  la  sea  indiferente;  sino  porque  ha  he- 
cho formal  juramento  de  no  unirse  a  ningún 
otro  hombre,  como  tributo  de  cariño,  rendi- 
do al  que  la  hizo  feliz  un  día,  y  tuvo  la  suer- 
te de  morir,  sintiendo  en  su  su  rostro  los  ar- 
dientes beSOS  de  SU  espOSa.  (Al  terminar  Enrique, 
queda  muy  serio.  Sagrario  lo  mira  de  pies  a  cabeza  y  un  po- 
quito escamada  dice) 

Sagr.  ¿También  una  poquita  de  guasa? 

Enr.  (Muy  serio)  ¿Por  qué  Sagrario?  ¿Acaso  no  he  di- 

cho la  verdad? 

Amad.        Pues  estoy  haciendo  un  bonito  papel. 

Sagr.  ¿Le  han  contado  a  usté  ya  la  historia? 

Enr.  ¿Qué  historia  es  esa? 

Sagr.  La  historia  de  Olivero  de  Castilla.  ¿No  lo  ha 

leído  usté? 

PoNCE  (Sale  por  la  segunda  izquierda  en  dirección  al  foro;  pero  al  ver 

a  Sagrario  y  a  Enrique,  se  detiene  en  el  centro  de  la  escena  y 
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dice.)  Señorita  Sagrario...  ¿clavo  ar  difunto  en 
la  crú? 

Sagr.  Mira,  Ponse:  Vete  y  no  vuelvas  por  aquí. 

Ponce         Corriente,  señorita;  osté  avisará  (vase por ei foro) 

Enr.  ¿Qué  significa  lo  que  ha  dicho  Ponce? 

Sagr.  Nada.  Tonterías  suyas. 

Enr.  (Aparte)  Yo  lo  averiguaré. 

Sagr.  Desía  usté...  que... 

Enr.  Pues  decía,  que  la  amo  con   toda  mi  alma; 

pero  soy  juicioso  y  reconozco  los  fundados 
motivos  que  tiene  usted  para  no  casarse. 
¿Cómo  es  posible  que  encuentre  usted  digno 
sustituto  de  su  difunto  esposo? 

SaGR.  (Comprendiendo  que  Enrique  se  burla)  Oiga  USté,  Enri- 

que: cuando  un  hombre  quiere  divertirse, 
compra  un  mono  y  se  entretiene  en  enseñar- 
lo a  haser  títeres;  (Muy  enojada)  pero  no  se  bur- 
la de  una  mujer,  y  menos  de  una  mujer  a 
quien  dise  que  quiere  tanto. 

Enr.  (Muy  formal)  ¡Qué!  ¿No  he  dicho  la  verdad? 

(Sagrario  baja  la  cabeza) 

Amad.        (Aparte)  Bueno...  y  ¿qué  hago  yo  aquí? 

Enr.  Siento  mucho  haberla  molestado;   pero  me 

queda  el  consuelo  de  no  haberlo  hecho  inten- 
cionadamente 

Sagr.  (Con reticencia»  ¡Qué  inosente! 

Enr.  Y  puesto  que  usted  no   concede  seriedad  a 

mis  palabras,  con  su  permiso  me  retiro.  A 
los  pies  de  usted.  (Aparte)  Ya  hizo  efecto.  (Vase 

riendo  silenciosamente,  por  el  foro.  Sagrario  queda  con  la  ma- 
no en  la  mejilla  muy  pensativa,  triste  y  silenciosa.  Amador, 
en  el  extremo  opuesto  mira  al  público  como  si  estuviese  solo. 
La  escena  permanece  muda  unos  segundos.  Sale  Emilia  por 
la  segunda  izquierda,  y  sin  decir  nada  contempla  el  cuadro 
desde  el  centro  de  la  escena.  Al  fin  dice) 

ESCENA  VII 

SAGRARIO,    AMADOR    y   EMILIA 

Emilia        ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Estáis  jugando  a  los  mu- 
dos? (Se  acerca  a  Sagrario)    ¿Qué  te  SUCede,  prima, 

que  estás  tan  seria? 
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SaGR.  (Contesta  de  muy  mala  gana,  sin  mirar  a  Emilia.)  Nada. 

Emilia         ¿Nada? 

Sagr.         Nada;  un  poco  indispuesta. 

Emilia        ¿Pero  es  cosa  de  cuidado? 

SaGR.  (Muy  molesta  por  el  interrogatorio)  No:   IOS  Sabañones 

que  me  duelen  mucho. 

Emilia  ¡Ay,  que  cosa  tan  rara!  ¡Sabañones  en  vera- 
no! 

Sagr.  ¿Has  visto  que  cosas  tan  raras  me  pasan  a 
mí? 

Emilia        Entonces  en  el  invierno... 

Sagr.  En  el  invierno  me  da  tabardiyo.  Al  revés,  hi- 

ja mía,  al  revés. 

Amad.        (Aito  a  Emilia)  No  la  creas,  Emilia;  no  la  creas. 

SaGR.  (A  Amador,  con  mucho  coraje)  Mira,  tOntOJ    Caya  tÚ. 

Amad.        Yo  seré  tonto;  pero  sé  lo  que  tienes. 

Emilia        ¿Qué  tiene,  Amador?  Dímelo  tú. 

Amad.  Pregúntaselo  al  forasterito.  Esos  son  los  sa- 
bañones de  Sagrario. 

Emilia  ¡Acabáramos,  prima;  acabáramos!  Al  fin  se 
van  a  salir  con  ella  tía  Casta  y  Ponce. 

Sagr.  (Muy  incomodada)  Mira,  prima;  déjame,  que  no 

tengo  ganas  de  hablar. 

Emilia  ¿Si?  Pues  mira  hija  mía,  quédate  ahí  rascán- 
dote tus  sabañones,  (a.  Amador)  Ven,  Amador; 
vamos  a  dar  una  vuelta  por  ahí,  que  mi  pri- 
ma no  tiene  ganas  de  hablar. 

Amad.        Yo  sé  por  qué  no  tiene  ganas  de  hablar;  yo 

lo  Sé.  (vanse  por  el  foro  Emilia  y  Amador.) 


ESCENA  VIH 

SAGRARIO,  después  PONCE  por  el  foro.  Luego  D.  MANUEL 
también  por  el  foro. 

SaGR.  (Se  pone  de  pié.  Da  un  paseo  por  la  escena  estirando  el  pañue- 

lo, como  si  quisiera  pagar  en  él  algún  coraje.  Luego  se  sienta 

otra  vez.)  ¡Válgame  Dios!  Tan  tranquila  como 
yo  estaba,  y  miren  por  donde  ha  venido  el 
diablo  a...  Bueno  y...  ¿a  qué  ha  venido  el 

diablo?  YO  misma  no  lO  Sé.  (Reflexiona  un  poco  y 
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poniéndose  otra  vei  de  pié  dice)  Nój  pues  ÍIO  SQ  Sa- 
len con  la  suya. 

Ponce         Señorita. 

Sagr.         (Con  mai  humor)  ¿Qué  quieres? 

Ponce  No  se  enfae  osté,  que  no  le  voy  a  pregunta  si 
clavo  ar  difunto. 

Sagr.         Bueno.  ¿Qué  quieres? 

Ponce  Na  má  que  hacerle  a  osté  una  preguntiya 
suerta. 

Sagr.  Di  lo  que  quieras. 

Ponce  Pos  vengo  a  pregúntale  a  osté,  qué  la  pasao 
a  don  Enrique,  que  está  en  er  jardín,  dando 
unas  sancajás  mu  grandes,  y  manoteando 
mucho,  como  si  le  fuera  picao  un  bicho  malo. 

Sagr.         ¿Y  por  qué  me  preguntas  a  mí  eso? 

Ponce  Por  casi  ná.  Como  osté  es  su  ojito  derecho. 
Como  es  osté  su  sueño  dorao. 

Sagr.  ¿Y  de  dónde  sacas  tú  que  soy  yo  su  sueño 
dorado? 

Ponce  ¿Que  de  qué?  Pos  si  esta  mañana  trempano, 
cuando  entré  en  su  cuarto  a  yevale  las  botas 
limpias,  estaba  ensoñando  y  desía:  «Sagrario 
de  mi  arma;  si  no  me  dises  que  sí,  me  susi- 
dio» 

SaGR.  (Variando  de  tono  y  sonriendo)  ¿ESO  deSÍ3? 

Ponce  Por  estas  que  son  cruses.  Y  por  eso  y  las 
preguntas  que  me  jiso  ayé,  saco  yo  que  está 
chiflao  por  osté. 

Sagr.         (Con  interés)  Oye...  ¿qué  te  preguntó? 

Ponck  La  má  de  cosas.  Me  desía:  «Tú  estás  mu 
contento  con  la  señorita  Sagrario?  ¿La  quie- 
res mucho?»  ¿Quién,  yo?— le  dije  yo:— Por 
la  señorita  Sagrario  sería  yo  capá  de  tó:  has- 
ta de  emprende  un  pleito  contensioso-armi- 
nistrativo,  que  disen  que  es  peo  que  pegarse 
un  tiro. 

Sagr.         Grasias,  hombre. 

Ponce  Es  la  chipén.  Ya  sabosté  que  yo  digo  las  co- 
sas a  la  verdá,  como  se  disen  en  nuestra  tie- 
rra. 
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SaGR.  (Con  marcada  intención  y  reserva)    Oye...     ¿Te    DTC" 

guntó  si  yo  era  rica? 

Ponce  ¡Qué  disparate!  Si  porque  me  dio  gana  de 
desirle  que  adema  de  sé  mu  graciosa  y  mu 
güeña,  teniasté  mucho  parné,  me  dio  un  co- 
gotaso  que  por  poco  beso  er  suelo,  y  dijo  mu 
enfaao:  «Man  que  estuviera  pega  a  las  pae- 
res;  man  que  fuera  más  probé  que  una  rata  » 

Sagr.  Hombre,  eso  de  la  rata  no  lo  diría. 

Ponce         Güeno;  pero  eso  dio  a  entendé. 

Sagr.  Conque  ¡tanto  le  intereso! 

Ponce  Si,  señorita,  y  jaga  osté  er  favo  de  no  jásele 
pasar  más  ducas  a  esa  probé,  que  en  dos 
días  sa  queao  tan  seco  que  se  va  a  salí  por 
el  cueyo.  Como  esté  aquí  más  días  se  va  a 
tené  que  jasé  ropa  nueva,  porque  con  er 
chaleco  se  dá  más  güertas  que  con  una  faja. 

Sagr.  Pues  yo  no  he  notado... 

Ponce  Porque  osté  no  anda  a  su  reór.  Antié  me 
mandó  por  seis  cueyos;  me  dio  la  muestra  y 
dijo:  «Traelos  dos  números  por  debajo.»  Y 
como  siga  asín  va  a  nesesitá  er  31  que  le  es- 
tá chico  a  un  chiquiyo  canijo. 

Sagr.  ¡Pobresiyo! 

Ponce  Miosté,  señorita;  yo  estoy  viendo  en  lo  que 
Va  a  vení  a  para  to  esto,  y  laconsejo  que  le 
digasté  ya  que  si,  por  María  Santísima  que 
ese  hombre  se  va  a  morí;  que  ayé,  me  dio 
gana  de  ir  por  er  carrí  de  los  rosales,  y  lo  Vi 
sentao  en  un  banco,  yorando. 

Sagr.  ¿Por  qué  sabes  tú  que  yoraba? 

Ponce  Porque  cuando  se  fué,  se  dejó  orviao  er  pa- 
pañuelo,  ensima  der  banco,  y  cuando  lo  aga- 
rré pa  llevárselo,  estaba  er  pañuelo,  que  pae- 
sía  que  había  servio  pa  fregá  cristales.  Con- 
que no  lo  piensosté  más,  y  digámoste  ya: 
«¡Ponce;  clava  a  mi  marío  en  la  crú»  porque, 
la  verdá,  estoy  ya  cansao  de  está  con  er  mar- 
tiyo  en  la  mano. 

D.  Manuel  (Entrando  por  ei  foro)  Ya  estoy  aquí  otra  Vez. 

Sagr.         ¿Qué  es  eso,  tío;  ha  olvidado  usted  algo? 
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D.  Manuel  Yo,  nó;  tu  tía  es  la  que  ha  olvidado  unas 

cuartillas,  y  vengo  a  por  ellas. 
Sagr.         ¿Dónde  las  dejó? 
D.  Manuel  Creo  que  en  el  cuarto  de  su  hermana.   Voy 

a  Ver  SÍ  las  encuentro.  (Vase  por  la  segunda  izquierda) 

Ponce         Conque...  ¿qué  le  digo? 

Sagr.  Pero  oye...  ¿Te  ha  enviado  como  emisario? 
¡Tú  qué  tienes  que  desirle  nada! 

Ponce  Pos  como  no  le  digasté  que  sí,  vamos  a  tené 
un  disjusto. 

Sagr.  ¡Valiente  amenasa!  Anda,  vete,  que  yo  sé  lo 

que  tengo  que  haser. 

Ponce  Güeno;  pero  que  coste,  que  estoy  ya  desean- 
do de  clava  er  difunto  en  la  crú. 

Sagr.         A  ver  si  te  clavo  yo  las  uñas. 

Ponce  ¡Ajolá,  señorita;  ajolá!  (Vase  foro) 

ESCENA  X 

SAGRARIO;  después  DO^  MANUEL  por  la  segunda  izquierda. 

Sagr.  Mal  se  está  poniendo  el  asunto.  Este  hombre 
me  Va  a  sacar  de  mis  casiyas.  ¡Para  qué  de- 
monio, haría  yo  aquel  juramento!  (Meditando)  Y, 
¡faltar  a  un  juramento  es  pecado! 

D.  Manuel  (Saliendo)  No  se  encuentran  por  ninguna  parte. 

Sagr.  Las  habrá  perdido  por  el  camino. 

D.  Manuel  Eso  me  figuro;  pero...  ¿quién  le  dice  eso  a 
tu  tía?  Hoy  me  arma  el  gran  escándalo.  Va- 
mos allá  (Va  a  marcharse;  pero  lo  detiene  Sagrario) 

Sagr.  Tío  Manuel. 

D.  Manuel  ¿Qué  quieres? 

Sagr.  Diga  usté:  ¿quien  falta  a  un  juramento,   se 

condena? 

D.  Manuel  Mujer...  esa  pregunta,  hecha  así,  a  quema- 
rropa, sin  ningún  otro  antecedente,  es  difícil 
de  contestar. 

Sagr.  ¡Ay,  tío!  ¡Que  torpe  es  usté!   Nesesita  usté 

una  cuchara.  Vamos  a  suponer,  que  usté  ha- 
se  un  juramento;  que  después  le  dá  la  gana 
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de  no  cumplirlo,  y  que  no  lo  cumple.  ¿Qué 

le  pasa  a  usté? 
D.  Manuel  Poco  a  poco  Si  yo,  por  mi  honor,  juro  a 

una  persona  cualquiera  cosa:  no  hacer  esto, 

o  aquello,  o...  lo  que  sea,  debo  cumplir  mi 

juramento;  porque  mi  honor... 
Sagr.  jAy,  hijo  mío,  y  que  tontos  son  ustedes  los 

hombres,  con  el  honor!  (Remedándole)  ¡Porque 

mi  honor...! 
D.  Manuel  ¿Qué  quieres  que  diga  entonces? 
Sagr.  Suponga  usté,  que  jura...  por  ejemplo... 

D.  Manuel  No  casarme,  supongamos. 
Sagr.         Vaya  que  sea.  Y  que  luego  dise  usté:  «Aho- 
ra me  caso  porque  me  dá  la  gana»  y  se  casa. 

¿Iría  usté  al  infierno? 
D.  Manuel  Casándome,  seguramente  iba  al  infierno  Por 

eso  Vivo  en  el  infierno,  desde  que  me  casé. 
Sagr.  ¡Ay,  tío!   ¡Mas  valía  no  haberle  preguntado 

nada!  ¡Está  usté  hoy  más  tonto!  Vaya  usté; 

vaya  usté,  que  si  se  entretiene  demasiado,  le 

va  a  reñir  la  tía. 
D.  Manuel  Eso...  como  si  lo  viera. 
Sagr.  Pues,  a  salir  del  paso  cuanto  antes. 

D.  Manuel  Bueno;  adiós. 

Sagr.  Vaya  USté  COn  DiOS.  (Vase  don  Manuel  por  elfpro) 

ESCENA  XI 

SAGRARIO,  después  AMADOR  por  el  foro. 
SaGR.  (Toma  asiento  y  después  de  reflexionar  un  momento  dice) 

Después  de  todo  ¿a  quién  perjudico?  A  nadie. 
Yo  lo  hise,  y  yo  lo  deshago.  ¿Qué  le  impor- 
ta a  nadie?  (Pausa)  ¿Dónde  estará?  ¿En  el  jar- 
dín todaVÍa?  Voy  a  Ver...  (Se  acerca  al  balcón)  No 
lo  Veo...  (Como  si  oyera  pasos  por  el  foro)  ¡Eh...!  Al- 
guien viene.  Seguramente  es  él.  (corre  a  sentarse) 
Me  pondré  seria. 

Amad.  (Apareciendo  en  el  foro)    Ahí  está. 

Sagr.         (Aparte)  Ya  está  ahí. 
Amad.        (Aparte)  Ahora,  se  lo  digo. 
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(Aparte)  No;  pues  ahora,  no  me  hago  de  rogar 

tanto. 

(Aparte)  ¡Cómo  me  palpita  el  corazón! 

(Aparte)  ¡Ay;  Siento  Una  COSa!    (Amador  da  algunos 
pasos  hacia  Sagrario)    Ya  Se  aserca... 
(Al  lado  de  Sagrario,  sin  ser  visto  por  ésta)  Sagrario. 
(Sorprendida  al  encontrarse  con  Amador)     ¡AV>!      V  e  X  O 

¿eres  tú? 

Si,  yo,  ¿quién  ha  de  ser? 
Eso,  a  tí  no  te  importa. 
Pues  sí,  que  me  importa 
A  tí. . .  ¿por  qué? 

Pues  porque...  porque...  (Aparte)  A  que  ahora 
no  me  atrevo  (Aito)  Sagrario. 
¿Qué  quieres? 

Yo  tengo  que  decirte  una  cosa. 
¿Interesante? 
Muy  interesante. 
¿Para  mí,  o  para  tí? 
Para  los  dos 
Pues  habla. 

Verás:  yo...  yo...  como  soy  así,  tan...  tan... 
como  Dios  me  ha  hecho,  y...  tan.,  tan... 
tan... 

Acaba  hijo,  que  pareses  una  campana  tocan- 
do a  fuego. 

Pues  que,  como  soy  tan  corto,  no  sé  como 
decirte  que  si  quieres  ser  mi  novia 
Hijo  mío,  me  has  dejado  fría.  ¿Y  para   qué 
quieres  que  sea  tu  novia? 
Toma...  Para  que  nos  casemos. 
Pero  hombre,  si  a  tí  no  te  gusta  trabajar. . . 
¿con  qué  vas  mantener  a  tu  mujer? 

Amad.  A  bien  que  tú  eres  rica.  Yo...  la  verdad, 
nunca  te  he  dicho  nada,  porque  me  creí,  que 
aquí  te  tenían  recogida  de  limosna,  por  lás- 
tima; pero  ahora  resulta  que  eres  tú  más  ri- 
ca que  don  Pío,  y  he  dicho:  pues  me  caso 
con  Sagrario  y  con  su  dinero  quitamos  las 
hipotecas  que  tienen  las  fincas  de  mi  padre. 

Sagr.         Sabes  que  no  eres  tan  tonto  como  yo  creía. 
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Amad.  Qué  he  de  ser  yo  tonto.  (Pausa)  Con  que 
¿qué  me  dices? 

Sagr.  Pues  te  digo  Amador,  que  lo   consultes  con 

tu  padre,  y  si  él  no  se  opone,  asunto  arregla- 
do. 

AMAD.  (Se  arrodilla  delante  de  Sagrario)    ¡Sagrario  de  mi  al- 

ma, cuanto  te  quiero! 

ESCENA  XII 

SAGRARIO,   AMADOR  y  ENRIQUE. 
Enr.  (Aparece  en  el  foro  y  al  ver  el  grupo  dice:)  i  B  U  e  n    C  U  3* 

dro!  ¡Cuanto  siento  no  haberme  traído  la 
instantánea! 

Amad.  (Aparte)  ¡Nos  pilló! 

Sagr.  (ai^o  picada)  Qué  oportunamente  yega  usté 
siempre. 

Amad.  Voy,  corriendo,  a  pedirle  permiso  a  mi  pa- 
dre. (Vase  por  el  foro) 

Enr.  Ahora  és,  cuando  me  explico  la  causa  de  su 

negativa. 
Sagr.  ¿Vuelve  usté  a  la  guasa? 

Enr.  No  es  guasa;  no,  señora.  Juzgo  por  lo  que 

he  visto. 
Sagr.  ¿Y  qué  es  lo  que  ha  Visto  usté?  ¿A  ese  idiota 

hasiéndome  el  amor? 
Enr.  Por  eso  la  hacía  a  usted  el  amor:  porque  es 

idiota. 
Sagr.  ¿Es  que  son  idiotas  todos  lo  que  me  hasen 

el  amor? 
Enr.  Claro  que  sí. 

Sagr.  Entonses,  también  usté  lo  será. 

Enr.  También  lo  he  sido;  pero  no  lo  seré  en  lo 

sucesivo.  No  haciendo  el  amor,  inútilmente, 

me  evito  de  hacer  el  ridículo. 
Sagr.  <Aparte  muy  disgustada)  Verá  usté  si  por  haser- 

me  de  rogar  tanto...  (a Enrique)  ¿Viene  usté  del 

jardín? 
Enr.  Sí,  del  jardín  Vengo. 

Sagr.  ¿Quién  había? 
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Enr.  Su  primita  Emilia. 

Sagr.  ¿Emilia,  nada  más? 

Enr.  Nada  más.  Hemos  estado  paseando  y  hablan- 

do... 

Sagr.  (Con    interés)    ¿De  Cjllé? 

Enr.  ¿Le  interesa  a  usted  mucho? 

Sagr.         A  mí  nó.  Curiosidad  nada  más 

Enr.  Lo  tendré  presente,  y  cuando  volvamos  a 

pasear  juntos,  la  llamaré  a  usted,  para  que 
pueda  testificar  de  lo  que  hablemos. 

Sagr.         No  se  tome  usté  esa  molestia. 

Enr.  No;  si  no  és  molestia.  Casi  tengo  interés  en 

ello.  Con  eso  aprenderá  usted  a  correspon- 
der a  las  personas. 

Sagr.  ¿En  qué  no  he  correspondido  yo,  vamos  a 
ver? 

Enr.  ¿Lo  ha  olvidado  usted  ya?  Así  son  las  muje- 

res. Todo  lo  olvidan  en  dos  minutos.  Es  de- 
cir, todo  no.  Hay  que  ser  justos.  Usted  no  ha 
olvidado  a  su  marido,  y  eso  que  hace  dos 
años  que  murió. 

Sagr.  Haga  usté  el  favor,  Enrique,  por  lo  que  más 
quiera,  de  no  recordarme  a  mi  marido. 

Enr.  ¿No  la  agrada  su  recuerdo? 

Sagr.  Si  ..pero... 

Enr.  Crea  usted,  Sagrario,  y  esto  la  demostrará 

mi  aprecio,  que  si  yo  poseyera  una  varita  de 
Virtud,  como  los  antiguos  magos,  iría  a  Ron- 
da; llegaría  a  la  sepultura  de  su  esposo,  y 
como  Jesús  a  Lázaro,  le  diría:  «Levántate  y 
únete  a  tu  esposa,  que  aún  llora  por  tí,  lá- 
grimas de  desesperación.» 

Sagr.  Y  yo  le  quitaba  a  usté  la  varita  y  se  la  rom- 

pía en  la  cabeza. 

Enr.  ¿Por  qué? 

Sagr.  Vamos;  no  se  haga  usté  de  nuevas..  ¿Le 

han  contado  ya...? 

Enr.  Nada. 

Sagr.  ¿De  Verdá? 

Enr.  De  verdad.  Cuanto  he  dicho,  es  lógica  con- 

secuencia de  un  cálculo  racional.  Sólo  ha- 
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biendo  tenido  un  esposo  modelo,  puede  ex- 
plicarse que  usted  no  quiera  sustituirlo. 
Sagr  ¿Sí?  Pues  escuche  usté  y  verá  en  lo  que  que- 

da ese  CálCUlO  (Muy  marcado)    raSÍOfldl  y  lÓgÍCO 

que  usté  ha  hecho...  Pero  con  formalidá  ¿en? 
Enr.  Con  formalidad. 

SaGR.  TomemOS  asiento.  (Toma  asiento  y  aparece   Ponce  en 

la  puerta  del  foro  y  dice) 

Ponce  Señorita  Sagrario:  ¿Clavo  ar  difunto  en  la 
crú? 

Sagr.  ¿Quieres  haser  el  favor  de  no  molestarme 

más? 

Ponce  Güeno,  señorita;  es  que  estoy  jarto  de  tené 
er  martiyo  en  la  mano. 

Sagr.  Aguántate.  (Vase  Poncei 

Enr.  ¿Quiere  usted  explicarme  qué  significa  eso 

de  clavar  al  difunto? 

Sagr.  Yo  se  lo  explicaré  más  tarde.  Ahora  escuche 

usté. 

Enr.  Soy  todo  oídos. 

Sagr.  Yo  me  casé  el  día  26  de  Febrero.  Fíjese  us- 

té bien:  el  26  de  Febrero.  El  2  de  Marso... 
¡¡el  2  de  Marsoü...  me  pegó  mi  marido  la 
primera  palisa,  con  un  paraguas. 

Enr.  ¡Que  salvaje!  ¡Una  paliza  a  los  cinco  días  de 

casados! 

Sagr.  No,  señor;  a  los  seis  días,  porque  aquél  año 

fué  bisiesto. 

Enr.  ¡Que  atrocidad?...  Pero  qué  motivos  le  dio 

usted,  para  semejante  salvajada? 

Sagr.  Unos  motivos  muy  grandes:  enojarme  con  él, 

porque  estuvo  dos  días  con  dos  noches  fue- 
ra de  casa,  y  se  presentó  al  tercero  con  una 
fenomenal  borrachera  de  aguardiente,  que 
no  se  le  podía  oler  desde  dos  leguas. 

Enr.  ¡Qué  bárbaro! 

Sagr.  Yo  sufrí  en  silensio  la  palisa,  y  nada  dije  a 

mi  padre,  por  miedo  a  crear  un  conflicto,  y 
lo  mismo  hise  con  las  capuanas  susesivas. 

Enr.  Usted  debió  matarlo. 

Sagr.         No  fué  menester  que  yo  lo  hisiera.   Una  no- 
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che  que,  como  todas,  llevaba  una  borrache- 
ra terrible,  quiso  entrar,  por  la  tremenda,  en 
un  baile,  y  ¡cuánto  no  provocaría  al  portero! 
que  el  pobre  hombre  se  Vio  presisado  a  dar- 
le un  navajaso. 
¡Muy  bien  hecho! 

Cuando  me  dieron  la  notisia,  di  un  suspiro, 
que  ni  el  suspiro  del  moro.   Todavía  me  pá- 
rese que  estoy  echando  aire  para  afuera. 
¿Y  lo  lloró  usted  mucho? 
Si,  señor;  que  lo  lloré  Al  fin  y  a  la  postre, 
era  mi  marido 

Bien   ¡Muy  bien!  He  ahí  uno   de  los  más 
crueles  sarcasmos  de  la  vida.  A  aquél  hom- 
bre, que  tan  malo  fué,  piensa  usted  guardar- 
le luto  eterno;  y  a  mi,  que  la  adoro  con  toda 
mi  alma,  me  desprecia  usted. 
Alto,  ahí:  yo  no  lo  despresio.  Lo  que  susede 
es,  que  es  usté  muy  guasón  y... 
De  manera,  que  es  guasa,  lo  que  la  digo. 
Si,  señor;  tiene  usté  una  guasa  muy  grande. 
No  estoy  conforme.  Para  con  usted  tengo 
solamente:  aquí,  en  la  cabeza,  un   cerebro 
muy  grande;  en  los  ojos,  un  fuego  muy  gran- 
de; en  el  pecho,  un  corazón  muy  grande... 
Sí;  y  una  asaura  muy  grande. 
¿Qué  es  eso  de  asaura?  Esa  palabra  .. 
Es  poco  académica,  ya  lo  sé;  pero  en  mi  tie- 
rra, es  una  palabra  muy  gráfica,  muy  castisa, 
y  muy  significativa. 
Y  se  le  aplica... 

A  quien,  como  usté  se  viene  con  una  guasa 
muy  basta. 

Enr.  Y  a  usted  le  gusta  la  guasa  fina... 

Sagr.  Cuando  está  bien  traida,  me  agrada. 

Enr.  Pues  nada  de  lo  que  le  he  dicho  es  guasa. 

Sagr.  (Dudando  ¿De  Verdá  que  nó? 

Enr.  De  Verdad  que  nó.  Desde  el  día  en  que  tuve 

la  suerte  de  conocerla,  arde  un  volcán  en  mi 
cerebro,  en  mis  ojos,  en  mi  corazón. 

Sagr.         Esos  son  ya  tres  volcanes. 
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Enr.  Todos  los  volcanes  que  usted  quiera.  Conse- 

cuencia de  lo  cual  es  que  estoy  adelgazando, 
y  hasta  se  me  está  cayendo  el  pelo. 

Sagr.  Eso  es  que  ha  bebido  usté  agua  de  salaman- 
queas. 

Enr.  ¿De  salamanquesa? 

Sagr.  Si,  señor;  disen  que  el  que  bebe  agua  de  sa- 

lamanquesa, se  le  queda  la  cabesa  como  una 
calabasa. 

Enr.  Nada  me  importa  el  que  se  me  quede  la  ca- 

besa como... 

Sagr.  (Con  rapidez)  ¡Ay,  hijo  mío;  pues  a  mí  si...!  Yo 

no  quiero  tener  a  mi  lado...  (Cayendo  en  la  cuenta 
de  lo  que  ha  dicho)  ¡  Ay . . . ! 

Enr.  (con  alegría)  No ,  nó ;  ya  no  es  posible  re- 

troceder. Usted  ha  dicho  que  no  quiere  a  su 
lado...  Luego  usted  ha  pensado  tenerme  a 
su  lado.  Y  yo,  estúpido  de  mí  que  no  me  ha- 
bía atrevido  por  creer  que  no  estaba  el  hor- 
no para  bollos... 

Sagr.  Pues  sí,  está;  y  usté  a  fuersa  de  meter  leña, 

Va  a  dar  lugar  a  que  los  boyos  se  quemen. 

Enr.  De  manera,  que  puedo  esperar... 

Sagr.  Si,  señor... 

Enr.  (De  pié  con  alegría)  ¿Consiente  usted  en  ser  mi 

esposa?... 

Ponce         (En  ei foro)  ¡Señorita...! 

Sagr.  (a  ponce)  Aguarda. 

Enr.  ¿Qué  me  responde  usté? 

Sagr.  Que  consiento. 

Enr.  ¡Gracias,  Sagrario! 

Sagr.  (a  Ponce)  Ponce:  clávalo  ya! 

PoNCE  ¡Ole  tU  mare!   (Entra  y  comieaza  a  llamar  por  todas  par- 

tea) ¡Don  Pío!  ¡Dono  Braulia!  ¡Señorita  Emi- 
lia! Ya  me  salí  con  la  mía  (Por  Enrique)  ¡Y  es- 
tá ti  vio  er  sordao! 
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ESCENA  XIII 

AGRARIO,  ENRIQUE,  PONCE,  EMILIA,  DON  PIÓ  y  DOÑA  BRAÜLIA 
Los  tres  últimos  personajes  salen  según  se  indica,  por  la  segunda  izquierda. 

D.  Pío       ¿Qué  gritos  son  esos? 

D a  Braul.  ¿Qué  alboroto  es  este? 

Ponce         Que  se  casa  la  señorita  Sagrario. 

Emilia        ¿Quién  me  llama? 

Ponce         Vengaste  acá,  señorita.  Ahí  fos  tiosté.   Ya 

están  arreglaos. 
D.a  Braul.  ¿Pero  es  cierto? 
D.  Pío        ¿Es  eso  Verdad? 

EMILIA  (Con  mucha  importancia)    ¿Es  CÍertO,  prima? 

Sagr.         (Remedándole)  Sí,  prima;  és  cierto.  Me  caso. 

Enr.  Conmigo. 

Ponce  ¡Ole!...  ¿Don  Enrique,  le  jase  farta  un  criao? 
Yo  se  jasé  de  tó:  ir  a  la  compra  y  entretené- 
a  un  chavea. 

Sagr.  Tú  de  criado  con  nosotros. 

Enr.  Constituiremos  en  Bilbao  la  colonia  mala- 

gueña, porque  yo,  aunque  me  he  criado  en 
Vizcaya,  soy  malagueño  también. 

Ponce         ¿De  qué  pueblo,  señorita 

Enr.  De  Coín. 

Ponce         ¡Ole,  de  la  tierra  e  las  siruelasf 

Sagr.         De  manera  que  usté .. 

Todos  ¿Eh? 

Sagr.  Digo...  ¿de  manera  que  tú,  eres  también  tíia* 
lagueño? 

Ponce        (ai  público)  Pa  que  no  peinara  este  peine. 

Sagr.  Ya  me  extrañaba  a  mí,  que  fuera  tu  apeyido 
Gonsáles,  y  no  te  yamaras  Urriburry  o  Cha- 
sarreta,  como  toda  la  gente  de  aqueya  tierra. 

Emilia        Y...  ¿cuándo  Va  a  ser  la  boda? 

Ponce  Enseguía. .  Esto  va  a  ochenta  kilómetros  por 
minuto. 

Emilia        Esto  hay  que  celebrarlo. 

Ponce         Ahora  mesmo. 

D.a  Braul.  ¿Pero,  cómo? 

D.  Pío       Eso  ya  lo  pensaremos. 
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ESCENA  XIV 

AMADOR  por  el  foro. 

AMAD.  (Sale  jadeante  con  el  sombrero  en  la  mano  y  el  cabello  en  des- 

orden) ¡Sagrario!  ¡Sagrario! 

Sagr.         ¿Qué  es  eso,  que  te  susede? 

Amad.         Mi  padre  que  sí. 

Sagr.  ¡Qué..! 

Amad.        Mi  padre  que  sí. 

Sagr.  Pero...  ¿qué  dises? 

Amad.  Nada;  que  dice  mi  padre,  que  sí:  que  está 
conforme  con  que  nos  casemos. 

Todos  ¡Ja,  ja,  ja! 

Ponce         (a  Amador)  ¿Con  quién  te  Vas  a  casa  tú? 

Amad.        Con  Sagrario. 

Ponce         Mira,  niño;  anda  ya  y  pélate. 

Emilia        ¡Valiente  mamarracho! 

D.a  Braul.  ¡Valiente  tonto! 

PONCE  Alsa,  ya  a  la  Caye,    ¡permaSO!  (Ponce  echa  a  Ama- 

dor a  empellones) 

D.  Pío  Y  pregunto,  don  Enrique,  digo,  sobrino... 
¿cuándo  Vamos  a  ir  a  Ver  la  mina? 

Sagr.  Tío,  por  Dios:  deje  usté  ahora  quieta  la  mi- 

na. 

Ponce  Pero...  ¿qué  jasemos  aquí?  Ar  jardín  to  er 
mundo.  Hoy,  con  permiso  de  don  Pío,  soy  yo 
er  que  manda  aquí,  que  mi  trabajito  ma  cos- 
tao  apaña  este  chapú. 

Enr.  Dice  bien  Ponce:  ¡al  jardín! 

Ponce  (a  Enrique)  Allí  Va  osté  a  lleva  la  gran  sospre- 
sa,  porque  su  novia  se  canta  unas  serranas 
por  bajini,  que  quitan  er  sentío. 

Enr.  ¡Pues,  andando! 

Sagr.  Alto!  Que  antes  tengo  un  sagrado  deber 

que  cumplir,  (ai  público) 

Si  Viuda  y  aún  soltera, 
se  encuentra  alguna  presente, 
de  a  las  que  diariamente, 
sobre  todo,  a  la  primera, 
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la  tienta  alegre  el  demonio 
tendiéndola  lazo  artero, 
y  lanza  apotegma  fiero 
en  contra  del  matrimonio, 
que  a  esta  ruin  conseja  acuda; 
que  ponga  a  sus  iras  coto, 
y...  que  no  eche  en  saco  roto 
«El  Cuento  de  la  Viuda» 


FIN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Plutón.  Drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 
El  hombre  y  el  oso...  Entremés  en  un  acto  y  en  prosa. 
El  maestro  Chapeta,    o  ¿a  quién  le  hago  un  en- 
cargo? Saínete  en  un  acto  y  en  prosa. 


NO  TEATRALES 


Chirigotas.  Poesías  festivas  (agotada). 

Al  amor  de  la  lumbre.  Poesías  festivas.  1  peseta. 

IiA  TRAVIESA.  Novela.  3  pesetas. 
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